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SECCION D_OCTRINAL.
D ISCESIDN SOBRE E L  CÓLERA

BN LA nSAL ACADEMIA DE UEDICIMA DE MADRID.

II.’ Limitaremos el rápido exámen que en estos artículos pensamos hacer, de la interesante dis­cusión sobre el cólera sostenida en nuestra Real Academia, álos siguientes puntos: l .° . Papel que desempeñan el empirismo y el racionalismo en la terapéutica del cólera. 2.°. Naturaleza de la en­fermedad. 3.® Etiología de la misma. 4.® Prácti­cas aconsejadas por las diversas teorías.
L® Papel que desempeñan el empirismo y  el 

^<ícionalismo en ¡a terapéutica del cólera. Curio­so es por demás observar el desden con que en Jdedicina, y sobre todo en terapéutica, suelen tra­tarse alternativamente el práctico y el teórico, p presentados á %-eces por una misma persona. Junando le llega su vez al práctico, truena con- tra todas las teorías, establece magistralmeate, 
Tomo XII.

que la esperiencia es la base del arte; que nada hay sagrado, ni aun atendible, sino los hechos; que las teorías son los hechos mismos sumados y reducidos á ley; que estas leyes esperimen- tales se aplican por inducción á todos los he­chos posibles; que cualquier otro procedimiento es vano y perjudicial, y en fin, que el médico de­be echarse plomo en la fantasía, para mirar siem­pre hácia el suelo, y uo elevarse nunca á la re­gión de los sue ños, abandonando lo cierto por lo dudoso.Pero llega el charlatán pregonando sus especí­ficos; viene el intruso ponderando el número de los hechos que ha observado; se proponen á la ciencia leyes esperimentales, bien ó mal obte­nidas, pero cimentadas en el crédito de nombres  ̂y de cifras respetables, y entonces es de ver con qué arrogancia acoge la ciencia esas prácticas 
irracionales, estranas de todo punto á las teorías científicas; se asegura que los hechos lo prueban todo, sino se los somete á un criterio legítimo; se niega, en fin, toda autoridad á esa plebe de la ma­teria médica, que no tiene siquiera un título no­biliario que engalane su escudo.y  no es que carezcan de razón la teoría contra la práctica, ni la práctica contra la teoría, cuan­do se estralimitan una ú otra; asi como por el contrario ambas son necesarias y oportunas den­tro de los límites que les corresponden.El Racionalismo médico puede significar un empirismo m a s  estenso, ilustrado y comprensivo, y el empirismo un uso de la razón m a s  limitado y mezquino y por lo tanto insuficiente. En este caso el empirismerabusa y el racionalismo usa. Tam­bién puede significarse con el nombre de raciona­lismo una doctrina especulativa, errónea y estra- ua á la verdadera esperiencia, y con el de empí­rico ó esperimental un sistema de conocimientos fundado en bas^s sólidas y bien establecidas: en­tonces, al contrario que en el caso anterior, el em­pirismo usa y el racionalismo abusa. ̂ Infiérese de todo, que no hay empirismo sino en frente de un cierto racionalismo y vice-versa; y que no bastan una ni otra palabra para entrañar lógi­camente la verdad; sino que es preciso descender con el análisis racional y esperimental á un tiem­po, al exámen de los sistemas que se proclaman con uno ú otro nombre, para indagar en lo posi­ble cuál de ellos tiene más razón. 51
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800 E L  SIG L O  M ÉDICO. LoAplicando lo diclio á la cuestión del cólera, le­jos estamos de dar la razón al empirismo que re­comienda el sulfureto oleo-celeareo ó la limonada sulfuro-nítrica, ó lo que es peor, esa multitud de medicamentos secretos con que se esplota la cre­dulidad del vulgo; pero tampoco nos sentimos dis­puestos favorablemente hácia esas diversas t e o -  
r i a s ,  que dando por sentada cierta naturaleza del cólera, deducen á  p r i o r i  y  racionalmente los medios convenientes de curación. Es de advertir, que ni los mas empíricos carecen de pequeñas teorías, ni los más racionalistas dejan de apoyarse en la esperiencia, viniendo luego á añadirle, por via de esplicacipn y complemento, esos comenta­rios sin los cuales se creería degradado el médi­co que prescribiera un medicamento i g n o r a n d o  
s u  m o d o  d e  o b r a r .  Pero unos y otros se acusan mútuamente de lo mismo que hacen ellos bajo otra forma y sin sospechar siquiera que lo hacen, quedando asi inhabilitados para la enmienda, puesto que no pueden reconocer su yerro.E l racionalismo, desde luego, condena justamen­te al especifismo, que consiste en prescribir un remedio para todos los grados, formas y  condicio­nes de una enfermedad determinada. E n  este sen­tido no se conocen específicos; para usar el más sencillo de los medicamentos, se necesita conocer todas las leyes del arte, y  todas las circunstan­cias del individuo á quien se intenta curar. Pero de aquí á la pretensión de e s p l i c a r  satisfactoria­mente la acción de todos los remedios, hay una distancia inmensa. La acción de un remedio se %splica bastante bien por las leyes generales de la  vida; el hombre puede curarse, como puede en­fermar, y esta es la única esplicacion n e c e s a r i a  en terapéutica. Verdad es que además son posibles oirás muchas y que conviene adelantar incesan­temente por este camino; pero no se venda como necesario lo que es solo posible, y no se incurra tampoco en el error de realizar arbitrariamente esta posibilidad en algún sentido, cortando un patrón que sirva ya de norma para todos los ju i­cios del sugeto y al que se quiera someter los ju i­cios de los demás.¡Cuántas teorías en efecto no hemos visto do­minar en la Academia! Puede decirse qim cada orador tiene la suya. Uno hace consistir el cólera en una lesión primitiva del sistema nervioso; otro le localiza en el aparato gangliónico; otro en el corazón y las arterias; este le compara con una parálisis, aquel con un espasmo; no* falta quien suponga primeramente alterada la sangre por fal­ta ó sobra de oxígeno, por aumento de consisten­cia, por destrucción de sus glóbulos; en concepto de algunos, los vómitos y la diarrea abren la esce­na y determinan los demás síntomas; en el de otros son un esfuerzo de la naturaleza para espulsar el veneno morbífico!Y  no hay que decir que estas diversas t e o r í a s  se admiten como cosas posibles, que no esclu- yen la posibilidad de otras cosas; lo común es, que creyéndose cada uno en la p r e c i s i ó n  d e  o p t a r ,  se encariñe con una esplicacion, se declare ene­migo de las demás, y  funde en su modo de pen­

sar la elección de los medicamentos y la forma de administrarlos.Esta situación tiene á primera vista la apa­riencia de una discordia y una confusión lamen­tables. Y  sin embargo, en la práctica todos ve­nimos á estar conformes con cortas diferencias. Es más, por tan diversos caminos, se contribuye en realidad á una obra común; lo cual consiste, en que los diferentes sistemas, las distintas teo­rías que se juzgan incompatibles, son fracmentos de un sistema, de una teoría común, que está en todas y en ninguna parte, que se hace de conti­nuo; cuyo carácter es un coeficiente perpétuo de indefinición, y que se define parcialmente por to­dos los hechos, apreciados por los médicos bajo diversos puntos de vista más ó menos compren­sivos.E l punto de vista mas comprensivo, mas vasto y elevado, el que encierra mas hechos y los juzga desde mayor altura filosófica, el que sintetiza y analiza más, el que tiene además conciencia ín­tima de que solo constituye un momento, una fase, una determinación parcial del sistema cien- «tífico, inconcebible en su totalidad; ese punto de vista, decimos, es el preferible, es el que tiene razón respecto de los otros, que por serle inferio­res, no le comprenden como son comprendidospor él. No se trata solamente de oponer la razón al empirismo ó la esperiencia á la teoría, sino de combinar ambas luces, de manera que resulte la mayor claridad, sin dejar que se pierda rayo al­guno en el vacío, y  sin desconocer la posibilidad de nuevos adelantamientos, susceptibles todos de entrar en el sistema armónicamente, evitando asi las revoluciones que alterarían su estructura y perturbarían su función normal.Por lo tanto, no bastará decir «ese medicamen­to es irracional» para desecharle definitivamente de la terapéutica del cólera; asi como no será su­ficiente establecer un plan terapéutico arreglado á una teoría, para considerarle de otro modo qne como una pregunta que se hace á la naturaleza,! que puede recibir todo género de contestaciones» aunque sean más probables las de carácter satis­factorio.Todas las teorías del cólera tienen alguna pat' te de razón, y solo se trata de o r d e n a r l a s  con jas* ticia, para poner en primertérmino las quetenga*  ̂al parecer mas razón, asi respecto de la enferme­dad en general, como de cada caso en particular- A esto se reduce la averiguación de si es el tema nervioso, ó el líquido sanguíneo el primiti­vamente afectado; si la afección mas grave y determina las otras, es la  de la calorificación •i’ la de la circulación , ó la (le las secreciones, Todos estos puntos son oscuros; si se vier̂ ® con claridad, no habría cuestión. En la imposi­bilidad de combatir el mal con un solo remeâ *̂  muy específico, que no ha proporcionado la esps- riencia, nos vemos precisados á atacar sus el®' mentos, eligiendo el mas importante, y  fundándo­nos para ello en probabilidades, deducidas de eso

csmeiestari
DÓmera fác aplica signa patok denteAu da fe;ygrav(una tpuestrales,¿Quéhipóthech'ga p.todora, dnes;rism(ríes (te auEl mod( 
falta' que 1 confi mo e tido detei sayoi tradj ría;

puntos oscuros, que iluminamos idealmente p®r® . .  \ .. » . . .  de­obtener siquiera la p r e f e r e n c i a  relativa que seamos, ya que jamás nos sea lícito aspirar á 
p r e f e r e n c i a  a b s o l u t a .
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Lo que hace pues la teoría es poner hipotéti­camente la enfermedad en las condiciones en que estaría otra, donde el encadenamiento de los fe­nómenos, como causados unos por otros, se aprecia­ra fácilmente, y donde por lo tanto, pudiéramos aplicar contra los mas importantes las leyes con­signadas en los anales del arte, sacando la espina patológica, origen demostrado de todos los acci­dentes.Aun en este caío, la teoría no seria absoluta; ca­da fenómeno tendría derecho á figiirar en su sitio y p o d r ía  escepcionalmente convertirse en el mas grave; es decir, que no quedarían escluidas por una teoría todas las demás, sino relegadas á un puesto secundario y convertidas, de reglas gene­rales, en escepciones más ó menos frecuentes. ¿Qué será pues, cuando la teoría se funda solo en hipótesis, tal vez sobrado acomodaticias, y  no en hechos claros y evidentemente comprobados? Ten­ga por lo tanto menos arrogancia la teoría, sobre todo tratándose de una enfermedad como el cóle­ra, donde estriba á menudo en meras suposicio­nes; mas no por eso. se crea autorizado el empi­rismo á pregonar sus triunfos, fundándose en sé- ries de hechos poco numerosas é insuficientemen­te analizadas.El ópio se usó al principio en el cólera de un modo bastante empírico, y  sin embargo, no han faltado teorías que espliquen su acción, después íue una larga serie de observaciones ha venido á confirmar su frecuente eficacia. En el cólera, co­mo en todas las enfermedades graves, es permi­tido el ensayo en las condiciones y circunstancias determinadas en que deben hacerse todos los en­sayos clínicos, y por este camino tiene franca en­trada cualquier esperiencia para elevarse á teo- fia; asi como la teoría, fundándose en las leyes patológicas conocidas, y en las hipótesis mas plausibles, marcha de frente para convertirse en esperiencia. Ambos medios son legítimos, y en su juego recíproco consiste el progreso del arte.Si se examinan con el criterio que acabamos de establecer ciertas aserciones aventuradas en los debates de la Academia, se las hallará tal vez demasiado absolutas y  esclusivas. Hemos oido á Îg'unos decir que ha pasado para el cólera la épo- ou de los ensayos y de los tanteos; que estamos posesión de una clave racional y que deben desoídas las nuevas indicaciones del empiris- Ciertamente que no se halla el arte reducido « meros tanteos, que en frente de los ensayos po- 0̂ científicos, ofrece una base racional; mas no por eso está constituido de un modo tan sólido que deje lugar á cambios y modificaciones en lo porvenir. Todo lo quepuede consignarse es: el es- actual de la  ciencia á juicio del sugeto que ® examina; y por mas firme que parezca este ju i-  cio, por mas que haya pasado á la forma de creen- cia ó de fé, no deben echarse en olvido las cir­cunstancias que le atenúan, porque no haciéndolo se propendería á la inmovilidad que seria la ®̂ uerte de la medicina.El vulgo, sin razón, acusa á los médicos de no conocer el cólera; los médicos mismos esparcen por varios conductos esta falsa opinión; mas al

tocar sus resultados, se arrepienten tal vez y caen en el estremo contrario, de asegurar conharto es- clusivísmo que le conocen perfectamente. N i lo uno ni lo otro es exacto: no caigamos en ningún estremo, y  no tendremos que inclinarnos con vio­lencia hácia el opuesto.Las observaciones que acabamos de hacer, pro­penden á inculcar en el ánimo de los prácticos ideas que los aparten igualmente de nn escepti­cismo y de una fé ciega, tan funestos el uno como la otra. La fé en la ciencia, en los recursos del racionalismo, es legítim a; pero debe moderarla el reconocimiento de la imperfé’ccion del arte; im­perfección que debería desaparecer ó á lo menos disminuir por cualquier camino. T ales el fin su­premo de la m edicina, al que conducen á un tiempo la teoría y la práctica, el análisis racional y el esperimental, la hipótesis fundada en leyes bien definidas, ó en datos empíricos mal y con­fusamente elaborados. E l médico instruido debe proceder guiado siempre por la luz de su reflexión; pero ha de conceder algo también á los hechos obtenidos por otros con una reflexión menos ma­dura; la cual, á pesar de su tosquedad, aparece en ocasiones como un auxilio providencial pres­tado á la ciencia, aportándole recursos preciosos.Nada es despreciable en las ciencias; el despre­cio figura necesariamente en el estadio afectivo y  pasional, pero no en el científico; se reserva pa­ra ciertas malas obras que deben eliminarse de una buena contemplación; pero tratándose de la verdad, eliminar un dato, cualquiera que él sea, es privarse de una parte acaso importante de esa misma verdad que se quiere poseer.
N ieto S eerano.SECCION PRÁCTICA.

C O N S U L T A  SO B R E  U N  CA SO  R A R O  O B S E R V A D O  E N  L A  P R Á C T IC A  D E  L A  O B S T E T R IC IA .
Creemos que nuestros comprofesores leerán con gusto 

la siguiente, que lia recibido uno de los redactores de este 
periódico y que publicamos con autorización de su autor.

aSr. D. M. B. Muy señor mió y estimado amigo; Aunque 
consideroá Vd.muy ocupado en lasactualescircunstancias, 
por el estado sanitario de esa coronada villa, me atrevo á 
molestarle distrayendo por un ralo su atención, con el ob­
jeto de que se sirva manifestarme lo que en su superior in­
teligencia crea más acertado y conveniente respecto del ca­
so quevoy á esponerle en breves palabras.

Trátase de una mujer de 30 años de edad, rubusla, bien 
constituida y que no ha padecido más enfermedades quo 
fiébres intermitentes, las cuales son endémicas en el para- 
ge que habita. Empezó á m enstruar á los 14 años; se casó 
á los 21, y desde aquella época liasta la fecha ha tenido 
seis partos; los do.s primeros naturales; el tercero de geme­
los; el cuarto y el quinto con flujo y retención de la pla­
centa, la cual hubo que estraer, y  el sesto, que constituye 
el objeto de esta carta y que todavía no ha terminado.

El dia 15 de diciembre del año próximo pasado, tuvo la 
primera falta en la menstruación y por este tiempo empezó 
á sentir las mismas incomodidades y molestias que en los
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802 E L  S IG L O  M ÉDICO.
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t '

a n t e r io r ^  em barazos: á los c u a tro  m eses p e rc ib ió  c la r a  y 
d is tin tam en te  los m ov im ien tos ac tivos del feto, y  el v ien tre  
fu é  abu ltán d o se  g ra d u a lm e n te  en  los m eses sucesivos, 
qu ed an d o  l a  m u je r  l ib re  de su s  p rim itiv as  m olestias al 
q u in to  ó al sesto  m es.

L lega el d ia  23 d e  ju lio  del c o rr ie n te  ano , y  gozando es­
ta m u je r  de b u e n a  sa lu d  y  s in  cau sa  á  que  poder a t r ib u ir -  
0, p re se n ta  los s ig u ien tes  sín tom as: do lo res con tinuos de 

V ientre, d e sp u é s  d o lo re s  in tes tin a les  com o los de parto ; 
d u reza  del globo u te r in o ,  m e tro rra g ia  a b u n d a n te  y  
d ia r re a .

E stos fenóm enos fu e ro n  d esaparec iendo  poco á poco, á 
beneficio  de los m edios q u e  ju zg u é  co nven ien te  em plear, 
y  solo quedó  u n  flujo  lig e ram en te  sangu ino len to  y  fétido, 
no tándose  al m ism o tiem po la flacidez de las m am as y el 
ap lanam ien to  del v ien tre .

V an tra s c u rr id o s  tO m eses y  19 d ias desde su  ú ltim a 
m en stru ac ió n ; ay e r a r ro jó  esta  m u je r  d en tro  del b añ o  v a ­
ria s  fa langes de los dedos de las  m an o s de la  c r ia tu ra ,  de­
n u d ad a s  h asta  del periostio , y  hoy  se o b serv a  u n  poco de 
flujo p o r la v u lv a  y  la  m a triz  c o n tra íd a , d u ra  y  con  su 
fondo á la  a l tu ra  del om bligo.

Creo, am igo m ió , q u e  este  caso  es algo ra ro , y p o r lo 
m ism o lo consulto  con  Vd.

El feto con ten ido  en  el xitero de esta  m u je r dejó de v iv ir  
p ro b ab lem en te  e l d ia 23 de ju lio , e s tá  e n  p u tre facc ió n  y 
em pieza á d esp ren d erse  p o r p a r te s . E l estado  g en e ra l de 
la  p a r tu r ie n te  es b u e n o . ¿Q ué h a c e r , pues?

He esp e rad o  h as ta  el té rm in o  p rec iso  de la gestac ión , y  
au n  m ás a llá , y  no  p o r  esto  h a  dado m u es tra s  la  m a triz  de 
c o n tra e rse  co n v en ien tem en te  p a ra  e sp e le r s u  conten ido: 
solo u n  d ia, y  á la  seg u n d a  doSis de co rnezue lo  de cen teno , 
se p re se n ta ro n  a lg u n o s do lo res de p a rto ; p e ro  á  poco ra to  
vom itó  la p a r tu r ie n te  y  ce sa ro n  las co n tracc io n es  u te r in a s  
p a ra  no a p a re c e r m ás. ¿Qué co n d u c ta  debo  seg u ir  e n  este 
caso? D ejaré  que  el feto vaya  sa liendo  á  pedacitos, re sp e ­
tando  la m arc h a  q u e  h a  em prend ido  la n a tu ra leza , ó t r a ­
ta ré  d e  p ro v o car el parto?  E n  este ú ltim o  caso, , ¿cóm o h a ­
cerlo? Con poco q u e  m edite Vd. c reo  q u e  po d rá  aco n se ja r­
m e lo m ás co n v en ien te  en  ta l s itu ac ió n .

R ecien tem ente h e  observado  el sigu ien te  hecho:
U na m u je r  que  h a b ía  llegado al té rm in o  de su  em b ara ­

zo, em pezó  á  s e n t ir  do lo res  de p arto ; se d ilató  el cuello  
de la  m atriz ; el feto avanzó  h asta  el e s tre ch o  in fe r io r , y  
cu an d o  p a rec ía  q u e  ib a  á  sa lir, ce sa ro n  las  co n tracc io n es  
de l ú te ro , y  la  p a r tu r ie n te  se en c o n tró  tan  ágil, q u e  al d ia 
s igu ien te  se  en tre g ó  á s u s  h ab itu a les  o cu p ac io n es , co n ti­
n u an d o  s in  novedad  hastaj26 d ias desp u és, q u e  s in tió  c u a ­
tro  do lo res y  parió  con  u n a  facilidad adm irab le .

E s p o ra c o n le s ta c io n d e V d . su  afectísim o a m ig o y S .  S. 
Q. S . M. B.-~Basilio Ruiz.

CONTESTACION,
S r. D. Basilio Ruiz: M uy señ o r m ió y  estim ado  am igo: 

Con sum o gusto  h e  leído la in te re sa n te  y  cu rio sa  o b se rv a ­
ción de p a r to  anóm alo y  ta rd ío  so b re  que  se  s irv e  Vd. con ­
su lta rm e  en  su  a ten ta  c a r ta  de l 4 del co rrien te , y  a ten d ie n ­
do á  la  p ru d e n te  co n d u c ta  que  h a  observado  y s ig u e  ob­
se rv an d o  en  tan  ra ro  y  s in g u la r caso, puedo desde luego 
ase g u ra rlo  que  no  n ecesitab a  p ed ir consejo á  n ad ie , y  
m ucho  m enos á m í, q u e  profeso  op in iones en te ram en te  
confo rm es con las  su y a s , según  le  voy  á  d em o stra r en 
c u a tro  p a lab ras .

P resc ind iendo  d e  la época en  q u e  dejó  do ex is tir el feto y

de las  cau sas  q u e  le h a n  re te n id a  y  le  re tien e n  sin vidi 
d en tro  dol c láu s tro  m ate rn o , c reo  q u e  el p rofesor debe ar­
re g la r  siem pre su  conducta  en  ta les  casos, á los fenómeno! 
locales y  genera les  q u e  observe  en  la pac ien te . Si e! estado 
g en e ra l de esta e s  bueno ; si su s  p rin c ip a le s  funciones se 
e jé rcen  n o rm alm en te ; si no  h a y  ind ic ios de absorción; si 
la  escena  patológica no  tra sp a sa  los lím ites del útero, y es­
te  ó rgano  sigue desem peñando  el papel de u n  quiste inter­
no ab ierto  al e s te rio r , que  vá a rro ja n d o  poco á poco sacra- 
ten ido ; el p rác tico  no debe h a c e r  m ás ^ u e  v ig ila r y auxiliar 
con  los recu rso s  de la  d ié te lica  los favorab les esfuerzos da 
la  n a tu ra le z a . Mas, p o r el co n tra rio , si h a y  fenóraenosda 
ab so rc ió n  de los m ate ria le s  sépticos; s i s e  desarrolla noa 
fieb re  de m al c a rá c te r , ó so b re v ie n e  a lgún  accidente gra­
ve (hem orrag ias, ec lam psia , m etro p erito n itis , télanos ute­
rin o , etc.) que  ponga  en  pelig ro  la  v ida do la paciente, «a 
h ay  m ás rem ed io  q u e  p ro v o c a r m etód icam en te  la emul­
sión  de los re s to s  m o rta les  del feto, favoreciendo  las coo- 
tra c c io n e s  de la  m atriz  y  la d ila tac ión  subsigu ien te  desi 
cuello , po r m edio  de las fr icc iones secas so b re  el hipe- 
gástrio , los b añ o s  g en era les  ó sem icupios, las inyecciooíi 
ó c h o rro s  de agua  fresca  p o r la  vag ina , la pom ada del», 
lladona, etc. sin  d esa ten d er la m edicación  in te rn a  que exi­
j a  el estado g en e ra l de la  p ac ien te .

Dirigiéndose á una persona tan ilustrada y  discreta cow 
usted, no necesita esplanar más su Opinión sobre estebe- 
cho su afectísimo amigo y S .S . Q. B. S. M.—M. B.

M adrid 7 de N oviem bre d e  1865.SECCION PROFESIONAL.
RECOMPENSAS QUE OBTIENEN LOS FACULTATIVOS POR itS Síl‘ 

VICIOS DURANTE EL CÓLERA.
P ara  edificación de n u e s tro s  lec to res , y  p a ra  que con^ 

e n  los ana les de la  p rofesión, in se rtam o s los siguieot** 
p á rra fo s  de u n a  c a r ta  q u e  nos h a  rem itido  D. Manuel if®' 
llás, m édico  t i tu la r  de Lefie;

«Habiéndose presentado en esta desdo el 12 del presente íilgunwj*\ 
sospechosos, que han seguido en algún aumento en los siguientes s® 
empezó á alarmarse cierta clase de gente, creyendo que los médicos-̂  
somos dos en el pueblo, teníamos un interés en hacer creer la 
cia de la epidemia, diriüéndose los tiros más especialmente a mii 
razón á desempeñar la jnaza de titular, y por creer que ton ese w 

liaba el sueldo de 100 rs. diarios. ¡Qué obcecacionidisfrutaba
tan depravados y ruines! iCreer haya quien pueda complacerse en 
de sus semejantes solo por atenderá la idea del lucro, al mezquino ini^ 
¡Cuán diferente se muestra en sus sentimientos toda laclasetV i U e H i  U l I C i C I U C S C  i l i U V S U U ^ U  c u s  S C i M l l l M C U i V S  A U U a  i U V A U S U  a l í ^cuánto valor no's§ ha presentado en donde ha vistoel más mínipiopw«
brindándose gratuitamente á In asistencia de los enfermô , sin
más recompensa que la satisfacción de su conciencia! Y en camb'O’ 
médii a, que en esta época calamitosa e-Ui dando' muestras de a® ^  
cion y heroísmo, es mirada sin embargo por muchos, y especia'̂ ’® 
los pueblos, con menosprecio é indiferencia! ¡Qué remuneraciO'’’ 
premio es bastante para subsanar el sacrificio que lodos ban he ü 
nacen de sus vidasJ Yo. el más insignificante de los que ála 
tenecen, no haciendo más que imitar á mis dignos compañeros,' 
ofrecí á la Junta de Sanidad de esta villa, en sesión celebra'

tnpo“ A*adaell8 «í
liembre último, para la asistencia gratuita de los enfermos, sin
cien de clases, en el desgraciado caso de ser acometida esta 
del cólera morbo, constando asi en el acuerdo de ese dia; y á PO’Ay» 
esto: el pueblo, que generalmente es igual en todas partes, ha sup®̂  

mí intenciones ajenas á mis sentimientos y educación. Mas no ps¡̂en mi
esto; era preciso acumular más cargos para que fuesen bastantes á ̂
sobre la victima que se deseaba inmolar. Asi que no vacilaron 
asegurar había yo escrito á los pueblos inmediatos, informando acer^ji 
estado déla salud pública en este, á fin de impedirles la libre esporwc ^  
sus frutos. Yo entretanto seguía tranquilo, cajo oí resguardo de 
ciencia y el cumplimiento de mis deberes, ignorando lo que elreŝ ]̂,|. 
mi persona se tramaba, no obstante que ya en di-'̂ linfas ocasiones 
bia dicho al verme pasar, que era necetario córtame el 
natííe é infame, y por ser el causante ^  todo; espresiones que ja « 
mente creí deber poner en conocimiento do la autoridad.  ̂ ^

Mi culpa, mi delito ha sid > e! haber aconsejado lo mejor qu® |. 
sido dable, y lo que más en armonía está con las ideas que en 
lídad se profesan sobre el cólera; mi infamia no ha sido draque la o® 
mirado siempre la cuestión e¿i el terreno científico, teniendo ne
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amuedo )inteî  ica! iC* ) pelíE* espírt' 
..lacW 

íbofL aiealíí*
ion,
hecho
ase
;ros. *  

18, dista-
lobla í̂
)csaf
gupuf̂

i á P Ígunwj
cerí»^

ídedor̂
es s*“*

floe someterme a l voto de la  m ayoría , que sin quesea  m i anim o ofenderla, 
ha tratado en la p ré  en te o ’asioii m ás do c u ra r  que do p recaver; conse- 
eacncia legitim a, sin em bargo, de qu ere r subo rd inar ciertos in tereses ai 
bien general de ta  hum anidad, y á l a  idea de que es preferib le perezcan 
algunos individuos que dejan en la m iseria  y  on e l abandono a  sus fam i­
lias, á sujetar-e á u n a  pequeña tra b a  p a ra  d a r  salida á  sus productos. 
Miserable hum anidad, qu e  por au m en ta r en algún  tanto  su corto tesoro, 
wiiempla con la m ayor im pasibilidad la  m u erte  do m illares de personas! 
Pero veo me voy desviando del objeto q u e  hace d irija  á  V . la  p resente, 
por lo que reanudo el h ilo  de mi rela to . _ _ . . ,  j

Iba diciendo que se m e acum ulaban cargos, injustos a  la  v is ta  de toda 
wrstina sensata, y  q u e  á mi paso se me am enazaba con degollarm e, 
fio era esta la íiníca paga qu e  debia yo e sp e ra r  en rem uneración de mis 
ofreÁnientos, servicios y  buenos sentim ientos: el dia 20, sobre las once 
del din, salí á v isitar á  un a  enferm a atacada gravem ente de la enferm e­
dad reinante, p isando  en seguida á  la casa ayun lam ien to  p a ra  d a r  parte 
i  la autoridad de su estado. C uán d istan te  eU aba yo do figu rarm e lo que 
Mcedii en aquellos m om entos en mi casal Dos ó tres  hom bres medio em­
briagados, anticipándose a l  plan que con otros varios tem an  com binado, 
puei debían en m ayor ntim ero haber in ten tado  d a r  un  golpe por la  noche, 
penetraron en el zaguan de mi casa, arm ado  el uno con hach a  y  su enm- 
psftero 6 com pañeros con navaja , tra tando  de v io len tar la  p u erta  para  
entrar y ffitriinar/ne, según á  voz en g rito  decían , c o n s e m n d o  todavía 
dii’ha puerta las señales de su violencia. Mi esposa é h ija  asustadas y  
lemsrosas de que pudieran  encontrarm e, no sabían siqu iera que ha'^er: 
mi esposa corrió desde luego á  a seg u ra r  h s  p u erta s , m as oyendo que los 
Pílpcsque se daban iban en aum ento , azorada y trém u la , en unum  de mi 
bija, tuvo que sa lta r  por la  tap ia  del co rra l á  la  casa  inm ediata . E n esto, 
irisodn el señor alcalde por mi estim ado com pañero  D -J u a n  
tri-dadó, á la par m ía , a l lu g a r  de la  ocurren  úa» en el que se h a llab a  ya 
mi señor padre politice, qu ien  hab ía conseguido se p ara r de la casa  a  los 
•utores del atentado. E l señor alcalde los condujo á  la  cá rce l, empezando 
en el momento á in s tru ir  e l correspondien te sum ario . • j  ,

Deploro en el alm a este sucoso, que puedo la b ra r  la  d esg racia  de u n a  
á m i. familias; pero  a l m ism a tiempo es sensib le que la  v ida de una 
persona honrada se encuen tre  á  m erced de cua tro  Ó seis em briagados, 
qne quieran vengar la  ap.iricion de una enferm edad  con la  m uerte  de 
aa profesor. . .  . ,

Atendiendo á lo sucedido, y  a l recelo de la  fam ilia  y m ío, do que 
pudiera ese hecho repe tirse , c re í lo m ás oportuno  p re se n ta r  acto con­
tinuo la dimisión de mi cargo , fundándola en  lo acaecido ^  en el peli­
gro en que podía verm e en lo sucesivo, m archando sin  _ perd ida de mo­
mento a  Iluelva, para  v e r  al señor gobernador y m anifestarle la  causa,
que me había obligado á  p resen ta r la dim isión, con objeto de qu e  al 
•baiuionar el pueblo en estos m om entos no me s irv ie ra  de borrnn en mi 
tír re ra . En el siguiente d ia  llegué á  d icha cap ita l, siendo recibido por e l 
Mñor gobernador. I). F rancisco  S arm ien to , con la  finu ra  y  atención 
que aco.slunibra, escuchando con la -m ay o r benevolencia cuanto  tnve  el 
uwor de esponerle.

flicele presento, después de en te ra rle  del objeto de mi v isita , que no 
queria ni por un instan te  se supusiera  q u e  o ra  el tem or á  la  cnfem iedad 
*1 que me haría ahandrtn.ar mi nuesto . encontrándom e dispuesto  a  m ar-

esta-

ro* bi
a actu*-
debat^

*1 que rae hacia abandonar mi puesto , encontrándom e dispuesto  a 
char á cualquier punto  donde existiese la  epidem ia; pero  qu e  si bien - - 
ba conforme en sacrificar m i v ida á la  cabecera de cua lqu ier enferm o, no 
w C'taha en reg a la rla  al p rim er asesino qu e  se a tra v esa ra  en mi cam i­
ón- Por (ilUmn, accediendo á  los deseos del señor gobernador, y calcu­
lando pudiera in te rp re ta rse  mi ausencia de diverso modo, quede en voi- 
J«r otra vez á  este pueblo, perm aneciendo en é l tan solo m ien tras nu- 
bictó algún caso sospechoso, y  m archando  cuando el estado de la salud 
páblica fuese el norm al y reg u la r, y a l desped^ ine , á los dos días, de Qi- 
tba autoridad, volví de nuevo á  repe tirlo  lo  que últim am ente dejo ospro- 
sado.

Antes de pasar ade lan te , cúmpleme en e s te  lu g a r dar la s  más espresi- 
gracias á  la superio r au to ridad  de e s ta  pioiyincia, por la  d e fe re n c^  

le merecí y por su  celo y activ idad p a ra  ev ita r en lo posible se re­
pitan en lo sucesivo o tros hocíios de esa  e.specie. \»  „j-

l a  también en el año 54 se viá mi c itado  com pañero, I). Ju a n  .viunis, 
«puesto de igual m anera  en este  pueblo p o r causas sem ejantes, y no 
abstaiiie que siem pre se encontró á  la  cabecera  de los enferm os, y  que 
Victima lie su  celo contra jo  la enferm edad y  estuvo bastan te  g rav e , no 
tonsiguió la más pe-iueña m ención honorifica en prem io de sus servicios, 

el empeño que a lg u n as poblaciones tienen  en ocu lta r la  epidem ia, de 
que fallecieron en e s ta  110.personas, c i f n  no peqneña si >e a tiende a  

yt' indario, á la época en que se presentó  la  enferm edad, q u e  fue en M- 
t* misma y á  no h ab e r durado  sino un m es escaso. E n  e l presen te ano 
«peraraos, tanto mi com pañero como yo . saca r por fru to  do nuestro  
t^baio  la anim adversión y el olvido, sin  qu e  se cuide nad ie de prem iar-
Obs el trabajo v la  esposirion. . , _____

En el inmediato pueblo de C a rtay a . por idén ticas causas, apedrearon 
casa de mi am igo y com pañero I). A ntonio  de O ria , teniendo este ne- 

ccíidad de acudir á  la autoridad y sa lir  acom pañado de g u ard ia s  civiles 
® nianera de 'un  crim inal. . , . , -

>0 tengo lugar de poner hoy a l  co rrien te  los datos sobre los invadidOT 
. ‘Ullecidos en esta población: pero quedo en hacerlo  del m ejor modo 
que me fea posible, cuando esto te rm ine , pues no- es fácil fo rm ar una 
'-‘‘rdadera estad ística, tan to  porque no todo< los invadidos im ploran el 

uxilio del módico, cuanto  porque algunos de lo s fa l le c id o s so n  .cnter- 
sin dar cuen ta  á nadie. . . . .

‘ en m ui'hisim as las fam ilias que han salido en d istin tas direcciones, 
Medida prudente , criticada  por quien no debía hacerlo.»

SA Ü ID A D  D E  LA A R M AD A.

Los cap ítu los IX  y  X  del Rciglamonlo t r a ta n  del se rv ic io  
d e  los h o sp ita le sy a rse n a le s , y  nos ocu rcen , en  cu an to  a l i . °  
la s  sigu ien tes p reg u n ta s : ¿Se a rreg ló  el p ersonal facu lta tivo  
á las  necesidades de aquellos, ó es tas  se h ic ie ro n  a r re g la r  
al p e rso n a l facultativo? ¿Se tuvo  en  cu e n ta  q u e  los hosp i­
ta les de C artagena y  F erro l, especia lm en te  es te , c u y a  a d ­
m in is trac ió n  p e r te n ece  á  S an idad  m ilita r, da m as bajas 
de m arin a  que  de e jé rc ito  y  que  á ellas debe a te n d e rse  p a ra  
el a rreg lo  del p e rso n a l facultativo? ¿Por qué  en  el h o sp ita l 
de S an  Carlos se e s tab lecen  g u a rd ia s  p e rm a n en te s  de s e ­
gundos ayu d an tes  (a rt. 19 cap itu lo  IX) p a ra  so c o rre r  a los 
en ferm os y h e rid o s  que  se  p re sen ten  fu e ra  de la s  h o ra s  do 
v isita , c u b r ir  las  ind icac iones u rg e n te s  q u e  o c u r ra n  en  los 
in te rv a lo s , d ir i j ir  á los p rac tican tes  e n  las  cu rac io n es , e tc .
V no  se hace lo m ism o en  los de F e rro l y  C artagena  cu a n d o  
á ju z g a r p o r el n ú m ero  de facu lta tivos de as is ten c ia , el u l ­
tim o es el q u e  dá m ás bajas y  p o r lo tan to  el q u e  puede 
o frecer m ás ind icac iones u rg en tes?

No am pliarem os es tas  p reg u n ta s , n i nos m eterem os en  
esp licaciones p o r  no s e r  difusos, y  p o r  lo m ism o p a s a o s  
al cap ítu lo  X I q u e  tra ta  de los m édicos em barcados. D es­
p u és  de h a b e r  m anifestado  an te rio rrn e iite  la  v ida  az a ro sa  
y llena  de penalidades de estos ind iv iduos y  las  m ezqu inas 
v en ta jas  y  considerac iones q u e  el e sp resado  reg lam en to  
les concede p a ra  re co m p en sa r tan tos trab a jo s , varaos a 
d e ten e rn o s  so lam ente en  los a rtícu lo s  7.° y  8.°, que  
de los cu a d ern o s  de d ia rio s  q u e  d ichos p ro feso res  d e b e n  
d a r  m ensualm en te , ó cuando  llegan  de su s  n av eg ac io n es , 
aungue sean da poco tiempo  ̂ á lo s  v ic e -d ire c to re s . E stos 
cu ad ern o s , q u e  cada u n o  re d a c ta  á  su  cap rich o , estos c u a ­
d e rn o s , que  d eb ie ran  s e r  u n a  verd ad , p o rq u e  llevados con 
o rd en , con  igualdad  y b u en  sistem a p u d ie ra n  s e r  u n  g ra n  
e lem ento  p a ra  'deducir de ellos g ra n d es  p rinc ip io s de h ig ie ­
n e  nava l, h o y  n o o frecen  in te ré s  alguno: 1.® p o rq u e ta  form a 
q u e  com unm ente  se em plea en  su  red acc ió n  es m uy  co n ­
fusa; 2.° en  u n a  cam p añ a  de pocos d ias no  p u ed en  h a c e rse  
observac iones com pletas; y  3.° las en ferm edades que  g en e­
ra lm en te  se c u ra n  en  los b u q u es  cu an d o  se h a llan  en  
p u e rto , son  lig e ra s  afecciones que  no  o frecen  in te ré s  a lg u ­
no  bajo e l aspecto  etiológico, patogénico , n i te rap éu tico ; 
p u es  los q u e  se p re se n ta n  con fiebre ó con  a lg u n a  a lte ra ­
ción u n  poco g rav e , está  m andado  se en v ie ii a ios hosp i­
ta les. ■ .. j  •F o re s ta s  razo n es y  o tra s  m ás q u e  p u d ié ra m o s ad u c ir , 
los d iario s  de en fe rm ería  no  ofrecen  en  la ac tu a lid a a  el 
in te ré s  q u e  d eb ie ran  o f r e c e r , y  p a ra  q u e  p u e d a n  s a ­
tisface r el objeto  quo  se desea, d eb ie ran  llev a rse  de u n a  
m an e ra  igual, c la ra , senc illa , y  so lam ente en  ca m p a n as  
la rg as , cu an d o  se d esa rro lla se  á b o rd o  a lg u n a  en ferm edad  
epidém ica ó con tag iosa , ú  o tra  q u e  el facu lta tivo  g reyes  
p u d ie ra  o frecer in te ré s  po r su  cu rso , su n a tu ra le z a  o  su  
tra tam ien to . T am bién  d eb ie ran  ex ijirse  estos cu a d e rn o s  
cuando  los b u q u es  fuesen  á pa íses q u e  tien en  en  si co n d i­
ciones de in sa lu b rid ad , que  afectan  de u n a  m an e ra  m ás O 
m enos p ro fu n d a  la salud  de las tr ip u lac io n es , com o su c e ­
de en  F e rn an d o  Póo. F u era  de estos casos el do
en fe rm ería  no  conduce  á  n ada , p o rq u e  no s irv e  
r a  a lg u n a  p a ra  re so lv e r n in g ú n  p ro b lem a etiológico, pato
génico, n i te rap éu tico . . .
^ P o r lo tan to , en  c irc u n s ta n c ia s  n o rm ales  b a s ta r ía  llev a r 
u n  lib ro  de altas y  bajas , con clasificación  la® en fe rm e­
dades del q u e  se sac a ría  el p a r le  m en su a l p a ra  los v ice-d i 
? ; \ t ; e t s 2 s p e n d i e n d o  el q ü c  se d a  al fin 
,ií, ñocos dias- V si en  es tas  o cu rrie se  a lg ú n  caso  d igno do 
í u S a S c ) o u ,  se p a r tic ip a rá  j o r  or.cio 6 re rb a lm e n le  
Vdemás de este  p a r te  m ensual d eb ie ra  d arse  o lt^  anuo  
q u e  com prend iese todo lovn nario  se ria  ob ligato rio  tam b ién  a los hosp itales, a r s tn a  
tos ^batallones y  dc^A s establecim ientos ó fuerzas que  e s ta  - 
l ie s e n  a' c a r r o ñ e  los p ro feso res de Sanidad de la a rm ad a . 
V este se r ía  u n  g ran  e lem ento  p a ra  fo rm ar u n a  estad is
t ic rg e n e ra l  de las novedades o c u rrid a s  en  J.®
L o  nos d em o stra r ía  la  in n u en c ia  quo  u j
3 e  m ar y  las  cond ic iones g en era les  y  especiales de los bu  
(Tiics e ic rce ii sob ro  la sa lud  del m arin e ro .
'  pcío^  p a r  “ q u e  esto  ta c sc  u n a  verd ad , s e n a  n ec esa rto  

 ̂ q u e  los Ubros3lo en fe rm ería , com o las  ho jas p a ra  e l h ia to -
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r ia l  y  los p a rte s , e s tu v iesen  im presos y  á  cargo  de los v i-  
ce -d irec to re s , q u e  los d a rían  ti los pro’fesores atendiendo  
al p e rso n a l d e  los b u q u es  donde es tu v iesen  destinados, 
cuyos lib ros y  dem ás im presos se r ia n  devueltos cuando  
estuv iesen  cu b ie rto s , sin  lo cual no se pod rían  re co je r o tros 
nu ev o s. De esta  m an era  se h a lla ría  todo b ien  o rdenado  y 
el facu lta tivo  no ten d ría  m uchas veces que  su p lica r del 
oficial de adm in istrac ión , ó del segundo  com andan te del 
b u q u e , le facilite papel p a ra  h ac e r los d iario s  y  p a r te s , á 
lo  q u e  sue len  co n tes ta r a lgunos no  tienen  de ello obliga­
ción, re su ltan d o  de esto  cuestiones enojosas que  el reg la­
m ento  deb ía  ev itar.

Nada direm os so b re  los cap ítu los X II, X III y  XIV, que  
tra ta n  de la  asistencia  facu lta tiva  en  los batallones, 
cue rp o  m ay o r de a r lillc r ia  y  colegio nava l, p o rq u e  cree­
m os que  su s  a rtícu lo s  satisface  n  com ple tam en te  el s e rv i­
cio; y  au n q u e  algo se nos o c u rre  sob re  el XV y  XVI, que 
se ocupan  de la s ju n ta s  su p e rio r  consu ltiva  y  facu lta tivas, 
q u e  debe h a b e r  en  los d epartam en tos, los pasam os po r al­
to por no o frecer cosa de m ayor in te ré s  y  d e ten e rn o s  con 
especialidad  en  el XVII, que  tra ta  del ing reso  en  el cuerpo , 
e l cua l nos d a rá  u n a  idea, n o  p o r lo q u e  dice, sino  po r lo 

• q u e  calla, de la  situación  a p u rad a  y  lam en tab le  en  q u e  se 
e n c u e n tra .

El ing reso  en  el cu e rp o  se verificará  m edian te  oposición 
pú b lica , y  los a sp ira n te s  deb en  h a lla rse  en  el p leno  goce 
de los d erech o s civ iles y  políticos, r e u n ir  las c irc u n s ta n ­
cias físicas p a ra  el se rv ic io  de m ar y t ie r ra , y  h a b e r  ob te­
n ido  el g rado  de docto r ó licenciado en  m edicina y  c iru ­
gía.» Esto d ice el reg lam en to  en  su  cap ítu lo  XVII, a rtícu lo s  
4.® y  2."; pero  este sistem a q u e  a tra jo  en  o tro  tiem po p ro ­
fesores d ignos y  de m ucho  m érito , en  la ac tua lidad  no era  
su fic ien te  p a ra  c u b r ir  las n um erosas v acan tes  que  o c u rr ía n  
e n  el cu e rp o . En este estado, y  v iendo  que  la escasez del 
p e rso n a l se iba  hac iendo  m ás sensib le , á p ro p o rc ió n  que 
au m en tab a  el n ú m ero  de buques, se com prend ió  la n eces i­
dad  ap rem ian te  de es tab lece r re fo rm as y  d a r  g a ran tía s  á 
d icho  cu e rp o , p a ra  v e r  de llam ar á  los profesores; m ás, sea 
q u e  estas fuesen  desacertadas, ó no satisfac iesen  las asp i­
rac io n es  de la  ju v e n tu d  m édica, ó no  com pensasen  los n u ­
m erosos trab a jo s  q u e  son consigu ien tes á  una  v ida  tan  
llena  de azares  y  pena lidades, lo c ie rto  es que  las m edidas 
ado p tad as  h an  alejado, m ás b ien  que  a tra ído , á  los facu lta­
tivos, como podem os v e r p o r las n u m ero sa s  v acan tes  que 
ex is ten  y  q u e  cada d ia  van  en  aum en to . Vamos á a n a liz a r­
las , y  v erem os si o frecían  rea lm en te  v en ta jas  aceptab les 
p a ra  llam ar á la  ju v e n tu d  m édica.

(Se continuará.)

HIGIENE PÚBLICA.Detcminar de on modo á la par cientillco y práctico la alimentación mái •onveniente en cantidad y calid.id para los soldados de mar y tierra, para los acojidos en los establecimientos benéficos no hospitaliirioi, para los detenidos en las cárceles y presidios, teniendo en cuenta su *eio, edad, talla y género de vida ft ocupación.—Memoria premiada por la Real Academia de Medicina de Madrid.
{Continuaiion ,) (l^Los productos alimenticios de \<Ss animales menciona­dos, se dividen en dos clases: partes blancas y rojas. A las primeras corresponden el cerebro, orejas, pies y car­tílagos; de sus principios inmediatos, la albúmina y ge­latina son los que existen en mayores proporciones* En­tre las partes rojas se cuentan la'lengiia, el corazón, ri­ñones y masa muscular; descuellan entre sus principios la fibrina y musciilina, y como constituyen los alimentos más esencialmente asimilables, con ‘justicia llamados verdadera trama de la organización, han de ser objeto de nuestra atención preferente; por lo que, sin desdeñar las partes blancas, vamos á ceñirnos á las que más salu­dables y nutritivas condensan, por decirlo as', la alimen­tación animal. •Entre las partes rojas, el tejido muscular concreta en sí la mayor suma de alimentos reparadores; las fibras contráctiles de este tejido cuando diseminadas forman

?lMt «1 aúa. 0i3.

las membranas y si se agrupan en haces, -conslituyen los músculos. Complicada en eslremo es su composición, sus principios inmediatos, fuertemente azoados, se revelan eu la fibrina, albúmina, musculina, gelatina, materia estrac- tiva odorante y colorante, grasas, ácidoláct co, creatina, creatiniiia; los no azoados en el ¡nosato de potasa, fosfa­tos y carbonatos alcalinos.Las carnes, para ser ingeridas, sufren diversas prepara­ciones, en las que siempre inter\ienc la acción del fuego; varios son sus productos según el grado de calor á que se someten, la cantidad de agua á que se agregan, lacla­se de condimentos con que se sazonan, v la serie de ope­raciones culinarias que las modifican.Por infusión en el doble de su peso de agua hirviendo, se obtiene de las carnes lo que los ingleses llaman té de buey, b u ft e a : por cocción se consigue el caldo, y por una ebullición prolongada, el resultado es lo que loj franceses denominan c o n s o m m é , que en suma es un cal­do muy solidificado. El té de buey es muy poco ali­menticio, útil tan solojpara convalecientes y enrerraús: el caldo, que en España se hace mejor que*en ninguna nación, suele obtenerse del modo siguiente; pénesela carne en agua fria y se aproxima al fuego de tal modo, que su temperatura vaya subiendo gradualmente; con­síguese por esta precaución, que el agua se sature con lent'tud de los principios solubles de la carne; el prime­ro que se desprende es la albúmina; copiosa es la can­tidad que se separa de la masa muscular, siendo muy corta la suma de este principio que se coagula en el pa- renquima de la masa carnosa. En breve el progresode la cocción hace eliminar la hematosina, que al disol­verse en el agua, la colorea de un rojo más ó menos vi­vo: como su temperatura sigue elevándose, parte de la hematosina se coagula con una corta porción de albú­mina, elévanse estos coágulos á la superficie flotando en copos que se llaman vulgarmente espuma, y cuya ex­pulsión es conveniente practicar á medida que se van presentando; mientras se verifican estos fenómenos, d teddo celular que envuelve las libras musculares, se gclatiniza lentamente y reblandece la carne, que pocoá poco pierde los principios volátiles, que al diluirse en el caldo, le dan su olor especial, y las materias estractivas, que trasmitiendo á este líquido- su agradable sabor, se encuentran en su análisis bajo la forma de albúmina, ge­latina, creatina y varias sales minerales. Según Liebig. en la carne cocida solo se halla una mezcla de fibrina y albúmina coagulada, tejido celular gelatinizado, claina esteárina, materia grasa y fosfatos.La carne cocida, como se deduce de lo espuesto, debe ser poco tónica; pues el caldo, disolviendo sus parles so; lubles, la ha sustraído sus mas nutritivas cualidades, p' aun es algo sápida, débelo al mismo líquido que infiltra sus mallas. En la preparación culinaria llamada estofado- se penetra mucho la carne de vapores calientes, que dis­tendiendo sus fibras, la reblandecen deun modo uniformeouo um íin, la  iLm am iCtcIl UCulllUUUÜ Uiinvi*»*dando por resultado un alimento recomendable por lo di*
ÍV f* f I IvT a’\ Agestiblc, que no ha sufrido la pérdida de las partes bles, como sucede en la cocción.Una de las más útiles preparaciones culinarias que obtienen de las carnes, es el asado; paraconseguirla se QO- cesita un fuego moderado y continuo, mediante el cual se conservan todas las partes solubles, cubriéndose la niâ  carnésa de un barniz oscuroy de agradable sabor, que oU' dureciendo las capas superficiales, se opone álaevapof '̂ cion de los jugos, yen tanto, el principio aromático se reconcentra por la elevada temperatura de la perifcrm: las capas profundas no reciben un calor tan considerable como las superficiales, y así se conservan humedcciû - por la infiltración de los líquidos que maceran la nia?a central, impregnada de su aroma, y saturada de todos lo» elementos nutritivos que la condensación de las capa» periféricas ha evitado se desprendieran; por esto los asa­
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dos tienen cualidades tónicas y escitantes, que los hacen preferibles á los productos do cualquier otra prepara­ción. El frito se logra por un fuego vivo y poco prolonga­do; pero la presencia dcl aceite y grasas hace que las carnes fritas, aunque tiernas y digestibles, sean algo más refractarias á la asimilación que las asadas, cocidas y es­tofadas.No nutren las carnes de un mo lo completo y durable sino en ciertos grados de agregación natural de sus vários elementos; pues los esperiinentos de Magcndie, Leuret y Bernard, han comprobado hasta la saciedad, que los ani­males mantenidos solo con fibrina, se demacran y sucum­ben en poco tiempo, ni más ni menos que si tomaran solo azúcar, fécula ó gluten. Esto parece demostrar la inutili­dad de la clasificación de alimentos respiratorios y nutri­tivos establecida por Liebig, por más que el talento de este distinguido químico escuse la esterilidad de su siste­ma, yquelos alimcntosnecesitan, paradesarrollar bien su poder nutritivo, la presencia délos principios aromáticos, que aunque fugaces é imponderables, fecundan el poder reparador por su difusión en las vías digestivas.Grande es la tendencia á la descomposición que existe en los alimentos animales; desarróllanse en ellos con no­table facilidad nuevas combinaciones, que al reaccionar en­tre sí determinan la fermentación pútrida que se acti­va por el calor, la humedad y el oxígeno; sustraerlos á la acción de estos tres agentes es evitar, retardar ó impe­dir, la putrefacción.Por la momificación ó desecación quedan reducidas las carnes que se someten áiina alta temperatura, á la tercera ó cuarta parte de su volumen primitivo; pierden así gran parte de agua, y aun cuando varios de sus principios inme­diatos son modificados como la fibrina y la albúmina, re­sulta un alimento que se conserva fácilmente, si bien con un gusto empireiimático, y un olor poco agradable; pero como se obtiene á bajo precio en el litoral Sur America­no, se usa con el nombre de tasajo, para avituallar las negradas de los ingenios y cafetales de las Antillas, Esta- 4os-Üni(los y Centro América. Lo nauseabundo de esta preparación, y lo desagradable de su vista y olor, nos ha­cen rechazarla en la alimentación de los europeos, que no pueden habituarse, sin sufrir grandes perturbaciones di­gestivas, á un alimento que es casi el único que refíben los desgraciados africanos trasportados á las zonas ecua­toriales.La sal es uno de los medios á que se apela con frecuen­cia para evitar la fermentación; pero altera la composición íntima de los alimentos, porque se apodera déla albúmina y descompone la fibrina, sustrayendo por consiguiente la parte principal de los principios nutritivos, y alcalinizando coii esceso nuestros humores; siendo su inmediato resul­tado la licuación de la sangre, que provoca el fácil des- acroUo dcl escorbuto, diarreas, nisenterías y demás enfer­medades que asolaban las escuadras en otro tiempo y que ann hoy día hemos podido estudiar prácticamente los que por nuestra desgracia navegamos con alguna frecuencia.El hielo se ha recomendado también como antiséptico. Algo usurpada nos parece su nombradla, á juzgar por lo fiue de él pudiéramos decir, en vista^de que en un viaje Irausatlántico, que apenas hará un ano tuvimos ocasión de nacer en un buque inglés, disfrutamos en la primera se­mana escelcntes aves v pescados del Canadá, que conser- 'ados entre h elo, proveían abundantemente nuestra rae- mas apenas hablan trascurrido ocho dias, cuando to­das las carnes que se sacaban de las profundas capas con­geladas, olrecian un estado tal de putrefacción, que era necesario privarse de su uso. Esto nos hace creer, que el hi'do puede aceptarse como antiséptico en muy limitada os'Cala, V rechazarse su auxilio en largas navegaciones, por ser tan eventual y limitada su influencia para suspenderla fermentación.El carbón, el ácido sulfuroso y algunos astringentes.

han sido ensayados con poco éxito, por lo que nos pareco prudente no recomendar sus virtudes antisépticas, mien­tras esperimentos dignos de fe iio demuestren que pueden utilizarse sin peligro.Entre los procederes de conservaciones- alimenticias fi­gura el acecinar, combinado con la desecación al aire li­bre, como uno do los mas aceptables; sabido es que la cecina se prepara curándola al humo. La creosotaque im­pregna las carnes asi preparadas, es lo que impide la fer­mentación, V si después se someten á una presión mode-, rada, se llega á obtener la carne preparada cual ló con­seguían los célebres bucaneros. Si bien no exento de inconvenientes, este producto alimenticio es muy supe­rior á los conservados por la salmuera, el hielo y el carbón, escediendo también en condiciones asimilatficcs al tan indigesto cuanto repugnante tasajo de las plan­taciones americanas.El procedimiento Appert ha causado una profunda re­volución en la parte de la higiene que se ocupa de conser­varlas sustancias alimenticias: de él puede decirse con el poeta lat no R e c e d a n t  v e e te r a , n o v a  w i t  o m n ia , porqiiq fia trastornado por completo el antiguo sistema de avi­tuallamiento en los ejércitos de mar y tierra. Una feliz combinación de la compresión, el desecamiento y la falta de aire permite cerrar herméticamente en una caja de hoja de lata, ó en una botella de cristal, las sustancias alimenticias, que conservando sus elementos nutritivos, son susceptibles de trasportarse á largas distancias sin esperiinentar la menor descomposición. No logró Appert un éxito tan lisongero que no fuera capaz de alguua me­jora. Esta fué intentada y conseguida por Fartier en la Gran Bretaña, el cual, en vez de colocar la conserva ali­menticia en el baño de María, bajo la influencia de una temperatura uniforme, la va elevando lentamente hasta que llega á los 110 grados de Beaumur; cspulsa así el aire vía humedad; agrega entonces al al mentó encerrado en ta caja una pequeña cantidad do glucosa, y poco después, cuando el oxigeno ha salido por completo al esterlor, vierte una gota de plomo tundido sobre el pequeño orifi­cio abie-rto qne existiera en la parte superior de la caja. No vacilamos en asegurar que las latas obtenidas de esto modo garantizan más segura conservación que las prepa­radas primitivamente por Appert, y que la práctica gene­ral sanciona en la mayor parte de países tan justa pre­dilección.Una nueva preparación alimenticia se anuncia última­mente en la prensa estranjera. utilísitna según su autor el ¿ r . Decunzet, para los ejércitos en operaciones y las armadas en sus largos viajes. Redúcese á carne privada de agua y conservada sin sal con cierta cantidad de ver­dura, grasa y condimento, encerrado todo en una cáscara comestible, cuya pasta se prepara en veinte y cuatro ho­ras, conteniendo de alimento en un volúmen dado cuatro veces más que el normal. Para usarla la hace cocer trein­ta y cinco minutos con la adición de un poco de sal: en- toiKcs se obtiene un caldo y cocido, que al decir de su autor no desmerece del preparado con carne fresca: ase­gura también que en afeucional corto volúmende la pasta, un soldado puede llevar consigo ración para ijuince dias sin sentir el menor embarazo en la soltura de sus movi­mientos. Si semejante descubrimiento no es una de tan­tas ilusiones transpirenaicas, puede llegar á ser merecedor de grande estimación y aprecio.Las carnes fibrinosas por cscelencía, cuando se usan co­mo alimento único, producen movimiento enérgico de concentración sanguínea sobre el estómago; aumentan el calor; animan la circulación, y la sangre, enriquecida por materiales esencialmenlo reparadores, difunde por todo el organismo, la estimulación v la vida, en grado tal, que no tarda enoriginar una verdatlera plétora y decidida ten­dencia á las flegmasías, por lo que es preferible un ré­gimen misto, en el (jue las flatuosidades, deiiilidad mus-
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cular, desarrollo escesivo de la grasa y languidez intelec­tual, causados por el régimen vegetal puro, sean modifica­dos con la tónica influencia de los alimentos animales; al paso que la hipcrsecrecion renal y el predominio pictórico y fiegmásico que traen consigo los alimentos aniraaliza- dos, sea contenido por una intervención prudente de las legumbres y los farináceos.Para guardar bien el equilibrio que debe reinar en una acertada prescripción dietética, es menester tener muv en cuenta las condiciones climatéricas, la energía vegetativa del suelo y el poder madurativo de los frutos, que tan diverso es del Ecuador al Polo, piidiendo decirse que la naturaleza misma en cada zona marca la modificac on que debe establecerse en el régimen. Así en los trópicos la exhuberante variedad de producciones vegetales indi­ca que, si es grande la necesidad de los refrigerantes, bro­tan allí en abundancia el flagrante plátano, el sabroso dátil, la aromática pina, el dulce caimito, el fresco ta­marindo y la sin par guayaba, brindando grato solaz y sazonado fruto, para calmar la ardorosa sed que de con­tinuo se esperimenta; féculas azucaradas, como el bonia­to, yuca y salep, germinan con más abundancia que las no tan ricas en elementos sacarinos; gramíneas como el maiz y arroz florecen con preferencia á las que más pro­vistas de gluten, como el trigo y el centeno, rinden más suma de elementos nutritivos, y las carnes infiltradas de la humedad constante que reina en aquellos ardorosos climas, diluidas hasta cierto nunto la fibrina y albiímina, atenuados en su vivacidad los principios aromáticos y ofreciendo en suma un aspecto fofo y de reblandecimien­to, concurren armónicamente á revelar que allí es prefe­rible una alimentación no muy reparadora, y por lo tanto3ue debe hacerse con más predilección un razonado uso el régimen vegetal, que amortigüela energía de las fun­ciones digestivas favoreciendo el libre juego de las respi­ratorias. Al contrario en los climas fríos, frutas no tan acuosas ni azucaradas, legumbres más feculentas, cerea­les cargados de gluten, y carnes compactas y apretadas, ricas en principios azoados y abundantemente provistas de materias estractivas, doladas de vivo y penetrante aro­ma, indican la necesidad de una alimentación tónica, en la que el régimen animal sea más adoptado que el vege­tal; pues las funciones se ejercen con más energia, la asimilación es más activa, el desgaste orgánico más rá­pido, y la vida entera imprime a sus manifestaciones tal sello de movimiento  ̂ y lozania, que exige una reparación más cumplida de las pérdidas de un organismo, que no se halla deprimido por la constante influencia de un sol abrasador y una enervante humedad, cual acontece en los climas donde solo se busca la inacción, donde el reposo es el único móvil que se ansia y donde la languidez impe­ra de tal suerte, que lo mismo la vida animal que la de relación, vegetan lenta y perezosamente en triste sueno.
(Se continuai'á.J

PRENSA MÉDICA.

D e  A lc o n a s  l e s i o n e s  A n a to r a o - p a to ! ó |( le a B  p o c o  
c o n o c i d a s  y q u e  s e  p r e s e n t a n  e n  l a  e s c a r l a t i n a .

La m ucosa g as tro -in te s tin a l p re sen ta  en  la escarla tina  
a lte rac iones com probadas h ace  poco por el Dr. T enwick 
q u e  h a  hecho el exam en  m icroscópico  en  q u ince  enferm os 
q n e  h ab ian  sucum bido  á esta enferm edad.

E n  los casos leves, la  in flam ación  del in tes tin o  parece  
se r  re su ltad o  de u n a  in llam acion  g ra n u lo -g ra s icn ta  de 
la  m ucosa. E n  los casos m ás g rav es , las g lándu las están 
o b s tru id as  po r cé lu las  epiteíiales; se verifican  e s tra v a - 
sac iones  san g u ín eas  en  las vellosidades, q u e  están  ca rg a­
das, a s í como las  dem as p a r te s  de la m ucosa, de ce lu titas 
y  de g ran u lac io n es . E n  u n  caso la m ucosa estaba com ple- 
tam an te  sep a rad a  d e  las  vellosidades, á escepcion  sola­
m en te  de a lgunas po rc iones p equeñas que  q u ed a b an  ad­

h e rid as . Los orificios p ro m in en tes  de las g lándulas de Lie- 
b e rk u h n  dab an  a la  m ucosa el aspecto  de u n a  c riba .

ü esp u e s  de la segunda ó te rc e ra  sem ana , los tubos Glan­
d u la re s  es tán  m enos d istendidos; hay , s in  em bargo; un 
fondo sin  salida te rm in a l lleno  de u n a  su stan c ia  granulosa 
q u e  ocupa en  g ra n  p a r le  las  cé lu las  n o rm ales , al paso qué 
estas cé lu la s  se d ib u jan  m ejor c e rc a  del orificio de los tu ­
bos. Ln esta  época, las cé lu la s  en  cu estió n  son á veces 
m uy vo lum inosas, están  llenas de g rasa  ó cu b ie rta s  de Gra­
nu laciones, y  m uy ad h e rid as  e n tre  sí, pero  poco á su  mem- 
b ra u a  fundam en ta l, de la cua l es fácil s e p a ra r la s .

Puede co m probarse  la descam ación  del epitelium  esto­
m acal en  el c u rso  ó en  la dec linación  p re su n ta  de una es­
ca rla tin a , p o r dos p rocedim ientos; el exám en  de los vómi­
tos y los re su ltad o s de la au topsia .

El S r. Tenwicx ha ten ido  una  sola vez ocasión de exa­
m in a r  las m a te ria s  vom itadas, hác ia  la  te rc e ra  sem ana de 
ia enferm edad ; estas m a te ria s  con ten ian  m oldes fibrinosos 
de las g lándu las tubu lo sas del estóm ago, y  la  au topsia de­
m ostró  que  la m ucosa es tab a  inflam ada, y  q u e  a lrededo r 
de las g lándu las se ad h e rían  en  p a r te  trozos de seudo- 
m em branas, m ezclados con g ra n u lac io n es , y  tub o s desca­
m ados.

Hay que  a d v e rtir , adem ás, que  á p esa r de estas altera­
ciones, hab ía  persistido  la sec rec ió n  de la  pepsina. Esto 
hecho  ha sido dem ostrado  d irec tam en te  p o r  esperim entos 
de digestión  artific ial, que  es in ú til  d e ta lla r.

Se ha hech o  el exám en  de la piel en  tre s  sugetos que su- 
eu m b ieron  á la  enferm edad . P ueden  re d u c irse  las lesiones 
a lo sigu ien te; no h ab ia  e s trav asac io n  sa n g u ín ea  en los 
sacos g lan d u la res , p e ro  s í pequeños equim osis, en un ca- 
so, en  la inm ed iación  de los conductos esc re to rio s  de las 
g lándu las su d o ríp a ra s . La capa de M alpigio es tab a  engro­
sada, y  e n tre  su s  elem entos n o rm ales  h a b ia  in terpuestas 
n u m erosas cé lu la s  con  nú cleo s  redondeados v volum i­
nosos. ^

La m em b ran a  p rop ia  de la s  g lándu las su d o ríp a ras  es­
taba  en g rosada , y  su  cu b ie rta  epitelial de ta l modo au­
m en tada de vo lúm en, que  o b s tru ía  casi com pletam ente los 
conductos escre to rios; en  a lgunos de estos, el epitelium  es­
taba  separado  de la m em b ran a  p rop ia , y  en  los sacos ha­
b ía  desaparec ido  casi com pletam ente, dejando  la m em bra­
n a  p rop ia  al d escu b ie rto  ó solo con  a lgunos pequeños colgajos. . o I -i

(Gacette des Sopitaua¡.)
D e l  c a t e t e r i s m o  y  o t r a s  o s p l o r a c io n e s  d e l  ú te ro  
e n  Su a m e n o r r e a  p r i m i t i v a ;  p o r  e l  S r .  I l u g a l e r .

E n tre  los m edios te rap éu tico s  aplicados al diagnóstico 
de las enferm edades del ú te ro , el ca te te rism o  es quizá el 
m as discutido: se h a n  citado observaciones, y  se h an  pro­
pagado op in iones, q u e  h an  co n trib u id o  á h a c e r  tem er al 
p rac tico  el uso de la sonda u te r in a .

Si u n a  jó v e n  al llegar a la edad  de la  p u b e rta d  no está 
au n  reg lada, el p rim er d eb e r del m édico no  es, como des­
g raciadam en te  lo hacen  algunos, ad m in is tra r  em enagogos 
locales y g en era les , q u e  pueden  a g ra v a r su  posición sin 
p ro d u c ir  el fenóm eno deseado, sino  in v es tig a r b ien  con 
cu idado  cuál es la cau sa  de esta  am enorrea .

Si al cabo  de a lgún  tiem po no  ap a recen  las  reg las , antes 
de r e c u r r i r  á m edios enérg icos y  m ás d irec to s , h ay  que 
esp lo ta r con  la m ayo r a tenc ión  los ó rganos sexuales; 
asegurándose  de si fa ltan  ó rganos ó no  están  desarrollados; 
si la pelvis y  los c a rac té re s  e s te rio res  de la  vu lva  son los que 
co rresp o n d en  á la edad, y  si la a b e r tu ra  v u lv a r , ¡la vagina, 
el cuello  del ú te ro  y  su  orificio, p re se n ta n  a lg ú n  vicio de 
conform ación , capaz de im p ed ir la salida de la sangro 
m en stru a l. C onvendrá p ra c tic a r  con  m ucho  cu idado  el ca­
te terism o  esp lo rado r, p a ra  a se g u ra rse  de q u e  la cavidad 
del cuello  ó el orificio su p e r io r  no  es tán  estrechados ú 
ob lite rados m ás ó m enos com pletam ente. Si así sucediera, 
se com prende q u e  el ad m in is tra r  los em enagogos antes de 
re s ta b le ce r la  libertad  de los ó rganos gen ita les, será  espo- 
n e rse  á a g ra v a r la  enferm edad, ocasionando un  acum ulo 
de sang re  en  el ú te ro  ó u n  hem atocele  p e r i-u te rin o .

D espués de esie m inucioso  exám en, sí no se encuen tra  
nada anorm al en  la esp lo racion  del ap a ra to  ú te ro -o v a ri-  
cü, se podrá con  toda segu ridad  r e c u r r i r  á los em enagogos 
locales y  g en e ra le s . Si estos son in ú tiles , si la  sa lud  conti­
n ú a  a lterada, no  h ay  o tro  m edio q u e  la in tro d u cc ió n  en  el 
U tero de u n a  sonda de gom a elástica flexible y  delgada por
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■u estrem idad . Se sabe  q u e  u n o  de los defectos que  se 
achacan al posario  in tra u te r in o  llam ado e rec to r, es p ro ­
ducir un  flujo sangu íneo , h a c e r  a d e la n ta r  las re g la s , de­
term inar m en o rrag ias  y  a u n  m e tro rrag ia s . P ero  e n tre  un  
instrum ento  du ro , inflexible, de u n  volum en  bastan te  con­
siderable, que  o b ra  po r p resió n  y  q u e  se  deja ap licado  por 
algún tiem po, y  u n  in s tru m en to  flexible, suave , cu y a  e s­
tremidad es fina, que  se  re b la n d ece  bajo  la  in fluencia  del 
calor de la  p a r te , q u e  n o  h ace  p re s ió n  a lguna  y o b ra  solo 
como un  esc itan te  o estim u lan te , y  no  es p e rm a n en te , ex is­
ten g ran d es fliferencias, y  no se ta rd a rá  en  u tiliza r la  p ro ­
piedad estim u lan te  y  congestiva de la sonda, ev itando  los 
peligros del pesa rlo  in tra u te r in o .

Sin em bargo , ten iendo  en  cu e n ta  la  in fluencia  de los 
ovarios en  los fenóm enos de la m en stru ac ió n  ó d e  la o v u ­
lación, si aque llo s faltan , ó están  atrofiados ó d estru id o s, 
todo lo q u e  se in ten te  p a ra  d e te rm in a r 'e l  flujo m én slru o , 
será inú til, y  po r lo tan to  no h ay  q u e  fiar c ieg am en te  en 
el medio q u e  aconsejam os.

La esperienc ia  y  la o bservac ión  h a n  dem ostrado  q u e  el 
desarrollo de las m am as y  de los ó rganos gen ita les  e s ta r­
nos en  el m om ento  de la p u b e rta d , está en  razó n  d irec ta  
del apara to  ovárico , q u e  en  las jó v en es  en  q u e  es tán  d es­
arrollados estos ó rganos, se m anifiestan  los deseos, los in s ­
tintos sexuales, las  em ociones y  sensaciones h a s ta  en to n ­
ces desconocidas; q u e  de cuando  en  cu an d o  y  a lg u n as  ve­
ces con  irre g u la rid ad  cada dos ó tre s  m eses, se h ac en  sen ­
tir los p ródrom os de la  m en stru ac ió n . P rec isam en te  en  
estas jó v en es, se po d rá  ó se d eb e rá , cuando  los m edios o r­
dinarios no  h ay a n  serv ido , r e c u r r i r  á la in tro d u cc ió n  de 
la sonda, o b ra n d o  en to n ces  la estim u lac ión  u te r in a  so b re  
los ovarios, com o o b ra  so b re  la  g lán d u la  m am aria . E n  c ir ­
cu nstanc ias  opuestas, cuando  n ad a  rev e la  el ap a ra to  ú te -  
ro -ovarico  se rá  m ej(^  ab s te n e rse d e l ca te terism o.

Así, p u es , el v e rd ad e ro  c rite r io  de la  in te rv en c ió n  está 
en los fenóraenosdel vo lum en m en s tru a l, que  ap a recen  po r 
in tervalos d e te rm in ad o s en  los ó rg an o s  p e r i-u te r in o s , ó 
que se m anifiestan  e n  o tro s ap a ra to s .

(Q a ce tte  d e s  H o p it a n x ,)  
T ratam iento  de la  urticaria.

Se p re sc r ib irá n  b añ o s  alcalinos, si la  u r tic a r ia  no es 
m uy p ro n u n c iad a , y  d espués b añ o s  de sublim ado; el Sr. 
Hardy considera  esto s ú ltim os com o el específico de la 
picazón. Un tópico m uy  bueno  tam b ién  y  que  p ro d u ce  una 
sedación inm ediata , es el polvo sigu ien te:O x id o  b la n c o  d e z i n c .............................. 10 gra m o s

A lc a n fó r .....................................  5
A lm id ó n ......................................... iO
M ézclese.

El S r. IlARor p re sc rib e  tam b ién  en  sem ejan tes casos las 
lociones h ec h as  con  u n a  c u a rta  p a r te  de v in ag re  y  tre s  de 
agua: se ap lica esta d iso luc ión  con  a n a  esponja: en  lu g ar 
del agua  con  v in ag re  puede u sa rse  el agua  ac idu lada  con 
ácido n ítrico , á  la  dósis de 1 á 2 g ram o s de ácido po r n u e ­
ve litro s  de agua.

La m edicación in te rn a  se com pone de agua  de n a ran ja , 
de lim ón ó de cebada, de agua  v in o sa . V iene d espués el 
régim en a lim enticio  q u e  es de g ra n  im p o rtan c ia . E l señ o r 
Hardy esc luye todo g énero  de em bu tidos y a u n  el cerdo  
fresco: p ro h íb e  todos los m ariscos, lo m ism o q u e  c ie rta s  
legum bres, com o las coles, q u e  así com o la  fresa  ocasio­
nan la u r t ic a r ia  y  el s tro p h u lu s .

( ü e v u e d e  T h e r . m e d . c U r .)

A n icn ltacion  del eeófago.K ID r . N a t a n s o n , d e Y a r s o v ia , h a  a p lica d o  la  a u sc u lta c ió n  al d ia gn ó stico  d e las  a lte ra c io n e s  d el e só fa go , y  u n  e x a m e n  com p arativo  le ha d ad o lo s s ig u ie n te s  re su ltad o s:
En el estado  n o rm al y  d u ra n te  la  d ig luc ion  de los líq u i­

dos, el estetescopio  ap licado  á los lados de las v e r te b ra s  
cervicales, deja p e rc ib ir  c la ram en te , en  el lado izqu ierdo  
sobre todo, u n  m u rm u llo  p a r tic u la r  in te rm iten te , iluc- 
tüaiite y  de re so n an c ia  algo m etálica. D ividiendo e n  tre s  
partes el in te rv a lo  de dos deg luciones no rm ales sucesivas, 
este m urm ullo  ocupa u n a  te rc e ra , las o tras  dos e s tá n  com ­
prendidas e n  u n a  ¡Dausa silenciosa. , , j - i  , •

Este m urm ullo  especial, subsis te  n o rm al en  la d ila tación  
c irc u n sc rita  del esófago, p a ra litico  ó n o , e s c e p to e n e l p u n ­
to dilatado, do n d e .se  cam bia en  u n  gorgoteo  m ás ó m enos 
intenso y p ro longado , según  la ostensión  de la lesión; de­

bajo , el s ilencio  es rem p lazado  p o r  u n  m u rm u llo  con tinuo  
y  p recip itado .

Lo m ism o sucede en  las  d iv e rsa s  e s tre c h e c e s  espasm ó- 
d icas, in flam atorias, u lc e ra s , e tc ,, solo q u e  el gorgoteo  es 
m ás p ro longado  en  p ro p o rc ió n  á la  e s ten sio n  de la lesión .

M ie iitra s  q u e  en  el estado no rm al la au scu ltac ió n  del e s tó -  
m ag o , deja o ir inm ed iatam en te  d esp u és  del m u rm u llo  fa­
rín g eo  u n  ru id o  estom acal p ro duc ido  p o r la  caída del lí­
qu ido , en  los tra s to rn o s  de la d igestión  es con tinuam en tep re cip ita d o .

E n  los tu b é rc u lo s  del v é r tic e  del pu lm ón  izqu ierdo , el 
m u rm u llo  de la deg lución  está n o lab lem en te  au m en tad o  y 
estend ido  p p r este  lado. Es igua lm en te  m ás fu e rte  y  m ás 
p rofundo  bajo  la ax ila  izqu ie rd a , en  la n eu m o n ía  de 
este lado, en  toda la p a rte  in d u rad a  de l pu lm ón . Es m u y  
débil, po r el con tra rio , en  el d e rra m e  p leu ríU co . E n  el e n -  
fisma’ solo ex iste  con c la rid a d  en  e l  v ó rtic e  de l pu lm ón  
izqu ierdo . .

(Frmce medícale.)

l*ODiadA contra e l p ltir lasia  de la  p ie l do la
cabeza.

Oxido de m e rc u rio .........................................0, 50
M anteca de cacao ......................................... 50
Aceite do a lm en d ra s  d u lce s ......................60
E senc ia  de ro sa s .......................................... got. VI
E sencia  de clavo. ..................................... got. IV
E s tra d o  de q u in a ..................................... . 2, 50

So ap lica la  pom ada so b re  la  p 'e l sep a ran d o  los cabellos. 
Se pu ed e  d ec ir  q u e  el efecto es in stan táneo ; al dia s ig u ien ­
te de la  p r im e ra  ap licación , ocsa la p icazón  y se suspendo 
la ca ída de los cabellos.E l S r . G e n e t s  de o S e rv ie re »  d ic e , q u e  h a  visto  d e este m odo c u r a r s e  ó a liv ia r s e  e l p it ir ia s is , s in  u s a r  d e n in g ú n  rem ed io  in te r n o .
D e  la  producción de lo s  Sexos; por e l Sr. C oste

El S r. T u ü r y , pro feso r de la  A cadem ia de G enova, c ree  
h a b e r  d escu b ie rto  la  ley  g en e ra l de la  p ro c reac ió n  de los 
sexos, y  com o consecuenc ia  de esta  ley , el a r te  de h a c e r  
n a c e r  á  vo lu n tad , v a ro n e s  ó h em b ras . E n  apoyo d e su  
sistem a, cita  v e in tin u ev e  esperim en tos hechos en  vacas, 
las cua les h a n  dado s iem p re  el p ro d u c to  deseado.

E l a u to r  de esta  ingeniosa teo ría , supone que  lodo h u ev o  
no  fecundado p asa , d u ra n te  el periodo  de su  m adurez , p ó r 
dos fases sucesivas, pero  con tinuas, y  que  en  cada u n a  de 
ellas hay  u n  c a rá c te r  sex u a l d ife ren te .

E n  la  p rim e ra  m itad  de este período, es d ec ir , en  la  fase 
de su  m ad u rez  inc ip ien te , se rá  huevo hembra, en  la  se g u n ­
da ó de m adurez  m ás avanzada , será  huevo macho, p o r u n a  
sú b ita  irasfo rm acio n  q u e  el S r . T u ü r y  d esig n a  con  e l nom ­
b re  de v iro .E l  m ed io  p a ra  c o n s e g u ir  q u e  este  h u e v o , a l p r in c ip io  h e m b r a , y  d esp u é s m a ch o , p ro d u zca  e l se x o  q u e  se q u ie ­ra  co n siste  en  d isp o n e r el m om ento d e la c ó p u la  d e m odo q u e  la  fe cu n d a c ió n  o b re  sob re  e l g e rm e n  d u ra n te  e l period o d e m a d u re z  c o rre sp o n d ie n te  á l s e x o  q u e  se q u ie re  o b te n e r .

Adm itido este p rincip io , su p o n e  • el S r. T h v r t  q u e  todo 
huevo  no fecundado  se d esp ren d e  espon táneam en te  del 
ovario , al p rin c ip io  del celo en  los m am íferos, al p rinc ip io  
do la m en stru ac ió n  en  la especie  h u m an a , y q u e  m ie n tra s  
d u ra  este periodo  de es plosión de la función  g e n e ra d o ra , 
desciende len tam en te  á  lo la rg o  de l ov iducto , llega á la 
m a triz  co n se rv an d o  en  este tra y e c to  s u  co n stitu c ió n  fem e­
n in a  y después la  m ascu lina . S egún  esta  teo ría , d e b e rá  
s e r  en  la p r im e ra  etapa donde se verifique la fecu n d ac ió n , 
p a ra  o b ten er el sexo fem enino, y  en  la seg u n d a , en  la e n ­
tra d a  de la  m atriz , p a ra  el sexo  m ascu lino .

Este descenso de l huevo  hacia  e l ú te ro , d u ra  u n o s  c u a ­
tro  d ias en  las especies en  que  es m ás ráp id o  su  d e sp re n ­
d im iento , y  el S r . T u ü r y  su p o n e  q u e  en  la  m u je r d u ra  h a s -  
diez ó doce d ias  d espués de la reg la . A hora b ien , si se  
a p líc a la  m itad  d« este tiem po á  la p rim e ra  e tapa  sex u a l, 
pe rm ítase  esta esp resio n , y  la  o tra  m itad  á la segunda , s u -  
« t i e r á  que  h a b rá , según  las especies, d e  dos á seis d ias 
d u ra n te  los cua les  una  fecundación  p recoz po d rá  d a r al 
huevo  la confirm ación  fem enina , y  dos á seis d ias  en  que  á 
falta de esta  fecundación  p recoz, una ta rd ía  pu ed a  d a r le  la 
confirm ación  m ascu lin a . . ,

E s ta s  varia s  h ipó tesis no  es tán  en  a rm o n ía  con  los datps
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de la espe rienc ia , y  desdo  luego n u n c a  un  h u ev o  no  fecu n ­
dado se d esp ren d e  espon tán o am en te  del o v a rio  en  el m o­
m en to  del celo en  los m am íferos, n i al p rin c ip io  de la m en s­
tru a c ió n  en  la especie  h u m a n a  com o su p o n e  el S r. T hü-R T . Si así su ced ie ra , el celo y  la  m en stru ac ió n  a b o r ta r ía n  
en  el m ism o in stan te , p o rq u e  estos fenóm enos no son m ás 
q u e  los signos e s te rio res  del trab a jo  de la elim inación  
ovárica .

En tan to , pues, que  su b s is te  el celo , está  en c e rra d o  el 
h u ev o  en  su  cáliz; no  se pu ed e  po r consigu ien te  adm itir, 
q u e  d u ra n te  este  período  p u é d e la  fecundación  ag u a rd a rle  
en  el conducto  gen ital, donde no  h a  descendido  au n , n i 
m ucho  m enos en  la m atriz , donde no  lleg ará  h a s ta  m u ­
chos d ias  después de su  calda .

Además, p a ra  que  la fecundación  se verifique , es p re c i­
so q u e  la cópu la tenga lu g a r m ien tras  q u e  el huevo  está 
en c e rra d o  en  su cápsu la , á  fin de que  las  m olécu las sem i­
nales , le  a lcancen  an te s  de la  d eh iscencia . Así, s iem pre  
q u e  se a b re n  h em b ra s  en  celo, diez h o ra s  d espués de la 
cópu la , se e n c u e n tra  los espe rm atozo ides  m oviéndose en 
las  fran jas  del pabellón  y  en-la superficie  del ovario  m is­
mo, au n q u e  el huevo , cu y a  caida es in m in en te , no  haya  
salido todav ia.

Hay p u es 'q u e  re m o n ta rse  al período  de la v ida ovárica, 
p a ra  a v e rig u a r si ex isten  los dos grados de m ad u rez  que  
h ipo té ticam en te  se suponen .

V iene después o tra  cu estió n  p re lim in a r: el huevo  m ás 
m ad u ro  p a ra  la fecundacioa , es aq u e l cuya  deh iscen c ia  es 
in m in en te  ó acaba de verificarse , y  cuyo  germ en , si no  es 
im pregnado  inm ediatam ente, pe rece  en  e l in s tan te . Un 
h u ev o  m enos m aduro  es aq u e l cu y a  evo lución  o v árica  no 
h a  llegado á este  lím ite  estrem o.

P or consigu ien te , toda fecundación  q u e  ob re  so b re  los 
h u evos d é la  p rim e ra  ca tegoría , d eb e rá  po r necesidad  d a r  
p ro d u c to s  del sexo m ascu lino , y  en  la segunda  del fe­
m enino .

Hechos los esperim en tos en  las  aves, en  la s  cua les u n a  • 
m ism a cópula im pregna u n a  sé rie  de h u evos escalonada 
e n  el ovario  en  el ó rd en  de m adurez , desde el q u e  rom pe 
su  cáliz hasta  el qu e , m ucho  m ás peq u eñ o , necesita  toda vis 
q u in ce  ó ve in te  d ías de evo lución , se ha v isto  que  los doa 
p rim ero s  e ra n  m achos, el te rc e ro  una  h em b ra , el cu a rto  
m acho, el qu in to  h em b ra . R esulta, pi^es, q u e  e s tab an  m ez­
clados los sexos, lo cu a l no  deb ería  su c e d e r  n u n c a  según  
la h ipó tesis que  nos ocupa, y  po r lo tan to  no es ap licab le  
á  las aves la ley  de p ro c reac ió n  de sexos fo rm u lad a  p o r el 
S r. T h ü r y .

Lo m ism o h a  sucedido  en  los conejos, y  po r lo  tan to  
tam poco es ap licab le  d icha ley  á  los an im ales m ultiparos.

Por la prensa Médica, F. d e  Co r t e  ja rew a .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.R E A L E S  Ó R D E N E S .
Sanidai.^Seccion i.^^Negociado 3 .'

La Real A cadem ia de M edicina y  C irujía de esta  córte , 
im pulsada po r su  celo en  obsequ io  do la c ienc ia  y  de la 
hum an idad , h a  re c u rr id o  á este  M inisterio p a ra  que  se  le 
faciliten  cuan to s  da lo s y no ticias puedan  a d q u ir irs e  á fin 
de e sc r ib ir  u n a  h is to ria  lo m ás o rd en ad a  y  com pleta que  
soa posible, d é la  ep idem ia del có le ra -m o rb o  q u e  h a  sufrido  
E sp añ a  rec ien tem en te , é  ind ica la co nven iencia  de que  se 
rec lam en  de las  R ea le s  A cadem ias de M edicina de p ro v in ­
cia, Ju n tas  de S an idad , Jefes facu lta tivos de los hospitales 
y  de la hosp italidad  dom icilia ria  y  Médicos titu la re s  de los 
p u eb lo s  donde Iiaya re in ad o  la epidem ia, lo san tecen d en tes  
n ecesario s  al ten o r del s igu ien te  articu lado ;

1 Or i gen de la invasión  co lérica y  ca u sa s  á que  se h a ­
ya a trib u id o  con  fundam ento .

2. ° C ircunstanc ias  genera les  y  locales q u e  h ay a n  favo­
rec id o  e l d esa rro llo  de la  epidem ia.

3 . ® C urso que  esta  haya  llevado en su d esa rro llo .
4. ® P recauciones q u e  se h ay an  adoptado p a ra  im pe­

y  p ropagación , y  re su ltad o  que hayand ir  su  invasión  
producido .

5. ® C arác ter q u e  h ay a  p resen tad o  la enferm edad con 
esp resion  de los sín tom as y acciden tes m ás notables.

6. ® Lesiones q u s  h ay a n  ofrecido m ás constantem ente 
los cadáveres cu y a s  au tópsias  se h ay a n  verificado .

7 . ® M ortalidad q u e  h ay a  ocasionado.
8. ® M edicaciones que  se liayan  em pleado  con  p re fe re n ­

cia, y  observac iones so b re  su  re su ltad o .
Las no ticias que  rec lam a la Real A cadem ia de Medicina 

de esta  có rte  son tan  im portan tes  p a ra  el estudio  que di­
cho  C uerpo se h a  p ro puesto  h a c e r  de la  enferm edad  epi­
dém ica, que  S. .M. la  Reina ha ap rec iad o  en  su  ju s to  valor 
la  loable in ic ia tiva  de d ich a  C orporación , y  desea que tan 
hon roso  p ro c ed e r se in se rte  en  la Gaceta  ̂ encargándose á 
los G obernado res q u e  estim u len  á los cu e rp o s  científicos 
y  p ersonas á cu y a  cabeza se e n c u e n tra  la  Academ ia, para 
q u e  con  toda b revedad , esm ero  y conciencia  posible faci­
liten  los datos que  se rec lam an  y  los rem itan  á este Minis­
te rio ; ten iendo  p re sen te  tam b ién  esta  so b eran a  disposición 
las A utoridades y  C orporaciones de las p ro v in c ias  que  hoy 
afo rtunadam 'in te  están  Ubres de la c ru e l epidem ia y que 
p u d ie ra n  v e rse  a tacadas en  lo sucesivo , p a ra  q u Q  en s il  
día, sin  m ás esc itac ion , r in d a n  este trab a jo  qu e , de acuerdo 
con u n a  c irc u la r  de 31 de Agosto ú ltim o, deben  ten e r en 
g ra n  p a rte  form ado aq ue llas  q u e  h a y a n  sido invad idas del 
có lera .

A provechando  la c irc u n s ta n c ia  d e  la pub licac ió n  de esta 
Real o rd en  en  la  Gaceta, e s  la v o lu n tad  de S. AI q u e  se den 
las g rac ias  en  su  Real no m b re  -á  la A cadem ia de iMedicina 
de-M adrid, p o r su s  incesan tes  y  lum inosas ta re a s  en  bene­
ficio de la  c ienc ia  ap licada exc lu sivam en te  al a liv io  de las 
en ferm edades de la hum an idad , y  en  espec ia l p o r el m éri­
to q u e  h a  co n tra id o  en  las c r ític a s  y  afiíctivas c ircu n stan ­
cias p o r que  M adrid acab a  de a tra v e sa r ; en  cuyo  período, 
á p esa r de la  co n stan te  co n c u rren c ia  p e rso n a l de los Aca­
dém icos á  la  asis tenc ia  de su s  enferm os, h an  dedicado los 
escasos m om entos que  les q u ed ab an  p a ra  el n ecesa rio  des­
canso , á  las  m ú ltip les  ex igencias de la  A dm inistración y á 
la d iscusión  y análisis  de la  enferm edad  en  g en e ra l y  de los 
m edios de com batirla , en  q u e  h an  tom ado p a r te  los más ca­
rac terizados do su s  m iem b ro s, al p rop io  tiem po que  á la 
redacc ión  de in s tru cc io n e s  p a ra  la  p re se rv ac ió n  del cóle­
ra  m orbo.

De Real ó rd en  lo digo á  V. S. p a ra  s u  conocim iento y 
efectos consigu ien tes. Dios g u a rd e  á  V. S. m uchos años. 
M adrid 4 de D iciem bre de 1865 —Posada H e rre ra .—Sr. Go­
b e rn a d o r  de la  p ro v in c ia  d e ...

Negociado primero.
La R eina (Q. D. G.) h a  ten ido  po r co n v en ien te  disponer 

q u e  se aplace la o b se rv an c ia  del reg lam en to  so b re  organi­
zación de p artid o s  m édicos de la P en ín su la , ap robado  por 
R eal decre to  de 9 de N oviem bre de 18fi4, y  p ub licado  en  la 
Gaceta de  13 del m ism o m es, h asta  tan to  q u e  se evacúe  por 
los C uerpos q u e  in te rv in ie ro n  en  su  red acc ió n  lia consulta 
hecha  p o r e s te  M inisterio á  consecuencia  de las  observa­
ciones espuestas  p o r a lg u n as localidades; en ca rg an d o  sin 
em bargo  á  V. S. p ro c u re  q u e  todos los co n tra to s  que  vayan 
o cu rrien d o  e n tre  titu la re s  y  A yuntam ien tos se subord inen  
á lo p reven ido  en  el citado R eglam ento.

De Real ó rd en  lo com unico  á V. S. p a ra  su  in teligencia y 
efectos consigu ien tes. Dios g u a rd e  á 7 . S. m uchos años. 
Afadrid 8 de D iciem bre de 1863.—Posada H e r r e r a '- S r .  Go­
b e rn a d o r  de la  p ro v in c ia  de...

Dirección general de Sanidad.—Sección {.^.—Negociado I.®
H allándose p rev en id o  en  el a r t. 37 de l reg lam ento  de ba­

ñ o s que  los m édicos-D ireclo res de estos establecim ientos 
p re sen ten  las m em orias an u a le s  de los m ism os en  todo 
el m es de D iciem bre inm odiato á la  ú ltim a tem porada, y 
no habiéndo lo  verificado h asta  la fecha s ino  u n  escasísimo 
n ú m ero  de aquellos funcionarios, h e  considerado  conve­
n ien te  llam ar la a tenc ión  de los m ism os po r m edio d é la  
Gaceta, con el fin de reco m en d ar la  observ an c ia  de aquella 
disposición, rogando  á  los G obernadores de las provincias 
se  s irv an  in se r ta r  esta  ó rd en  en  los Boletines Ojiciales
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E L  SIG L O  M ÉD ICO.
ra  que tenga la deb ida  pub lic idad , y  con objeto  de q u e  se­
pan los in te resados q u e  la falta de cum plim ien to  de diclia 
prescripción reg lam en ta ria  se rá  v is ta  con d isgusto  p o r esta 
D irecciongenera! y  an o tad a en  los respectivos expedien tes.

M adrid 13 de D iciem bre de 186i5.—El D irec to r general 
Daniel C arba llo .

S A N I D A D  M I L I T A R .R E A L E S  Ó R D E N E S .
4 no v iem b re . C oncediendo la licen c ia  abso lu ta  po r 

real re so luc ión  de 27 de o c tu b re  a n te r io r , a l segundo  a y u ­
dante m édico, D. Jesús Novoa y López.

16 id . P rom oviendo al em pleo de m édico m ay o r su p e r­
num erario , con  destino  al e jé rc ito  de P u e rto -R ic o , al p ri­
mer ay udan te  D. F ran c isco  G onzález C ortés y  de l Castillo.

Id. id. P rom oviendo al em pleo de su b in sp ec to r de se ­
gunda clase, al m édico m ayor l). F ran c iscó  Y'usl y L loreda, 
con destino  en  clase de jefe  de S. M .d e  la cap itan ía  g en e - 

• ral d e ,la s  P ro v in c ias  V ascongadas, y  al de m édico m ayor 
continuando en  el H. M. d e  B iirgos, al p r im e r  ay udan te  
D. Juan  F ran c ia  y  B añuelos, dándosele co locación  en  la 
escala e n tre  D. C laudio G om ara y  G arc ía  y  D. José P ra ts  y 
Reguer.

Id. id. C oncediendo el em pleo  de su b in sp ec to r de se­
gunda clase su p e rn u m e ra rio , a! m édico m ayor del e jército  
de P uerto -R ico  D. José S elvas y  Vidal, com o com prend ido  
en la re a l o rd e n  de 27 de ju n io  de 186 4.

Id. id. Id . dos m eses de re a l licen c ia  p a ra  re s ta b le c e r  
su sa lud  en  M adrid, al m édico m ayor D. JuaiW )tío  y  R e- 
nosa.

Id. id. P rom oviendo  al em pleo de fa rm acéu tico  m ayor 
su p e rn u m e ra rio  del e jé rc ito  de F ilip inas, al p rim er ay u ­
dan te  D. R am ón Botet y  Jonullá.

17 id . C oncediendo el re tiro , po r re a l re so lu c ió n  de 27 
de oc tub re  a n te r io r , p a ra  T arrag o n a , al m édico m ay o r don 
Antonio C arcía y  Baiget, con  los 78 cen tésim os d e í sueldo 
de s u  em pleo, ó sean  124 escudos, 800 m ilésim as m en su a­
les, q u e  le co rresponden  p o r sus años de se rv ic io .

Id . id. C oncediendo el re tiro , po r re a l re so lu c ió n  de 27 
de o c tu b re  a n te r io r , p a ra  B urgos, al m édico m ay o r D. Ma­
nuel N av arro  y  N a v a rro , con  los 90 cen tésim os de l sueldo  
de su em pleo, ó sean  144 escudos al m es, q u e  le co rresp o n ­
den asim ism o p o r  su s  años de serv ic io .

27 id. A probando  la p ró ro g a  po r seis m eses de la  si­
tuación  de reem plazo  conced ida p o r el ca p itá n  gen era l de 
Puerto-R ico, al p r im e r  ay u d an te  m édico inam ov ib le  don 
Francisco  G arc ía  y  de la  R iva, k q u ien  p o r  re a l  o rd en  de 
13 de o c tu b re  ú ltim o  se concedió  la ju b ilac ió n .

28 id . P rom oviendo al em pleo de p rim er ay u d an te  fa r ­
m acéutico al segundo  D. M anuel Ruiz de la  P eña, con ti­
nuando en  el H. M. de A lican te , tra s lad an d o  al segundo  
ayudan te D. E nseb io  P eleg rí y  Cainps al H. M. de F ig u e- 
ras, y  dando  colocación en  el de Vigo con  el c itado  em pleo 
de segundo ay u d an te  á D. Joaqu ín  V argas y Reyes, p roce­
dente de las  u ltim as oposiciones.

Id. id. T rasladando  á  c o n tin u a r su s  se rv ic io s  al escua­
drón cazadores de G alicia, al segundo  ay u d a n te  m edico 
D. R oque Salgado y López.

Id. id. P ro m o v ien d é  al em pleo  de m édico m ay o r con 
destino al 11. M. de M ahon, al p r im e r  a y u d a n te  D. Sebas­
tian V inent y  de Mesa en  la v acan te  q u e  h a  re su ltad o  po r 
re tiro  de D. M ariano C rexans y  Colom er, y  al de p rim er 
ayudante con destino  al H. M. de Málaga, al segundo  don 
V ictoriano Novoa y González; y  d ispon iendo  al propio 
tiempo pase á co n tin u a r su s  serv ic io s al II. M. <le A ranjuez 
el m édico m ay o r D. C laudio G om ara y  G arcía ; al colegio 
de in fan te ría  el p r im e r  ay u d a n te  I) C esáreo M oratinos 
y López; y  a lH . M. de B arcelona el de igual c lase D. An­
tonio Pons y C odinach, q u e  se h a llab a  en  com isión  en  el
áe Mahon.

Id. id . T rasladando  al H. M. de M adrid, al m édico m a­
yor del de C euta, 1). Ju an  D c o y  Venosa.

Id. id. M andando quo el fa rm acéu tico  m ay o r D. Joa- 
*luin S teva y A legret, q u e  so ha llaba  en  com isión en  el 

M. de B arcelona, re g re se  á su  destino  e n  el de P am ­
plona.

Id. id. C oncediendo re a l licenc ia  po r dos m eses con 
todo el sueldo  al segundo  ay u d an te  m édico del 11. M. de

M adrid D. B enito López Som oza y  S uarez  p a ra  re s ta b le c e r  
su  salud  en  la p rov inc ia  de L ugo.

Id. id. C oncediendo rea l licenc ia  con  todo el sueldo  
po r el propio  tiem po y objeto al de igual c lase , q u e  s irv e  
en  el colegio de in fan te ría , D. E ugen io  G arc ía  Izq u ie rdo  
y C arcía , p a ra  C aleras, p ro v in c ia  d e  Toledo.

Id. id. A probando  el nom bram ien to  de m édico a u x ilia r  
del II. M. de la Corufia, hecho  en  favor de D. Em ilio  F o n -  
te n la  y  Juárez , con  el sueldo  de 30 escudos m en su ales .

Id. id . C oncediendo al p rac tican te  de p r im e ra  c lase  de 
la  c u a r ta  com pañ ía  s a n ita ria , C lem en te .Z apa tero  y  T o r­
re s ,e l p rem io  de constanc ia  de 3 escudos m en su a les , abo ­
n ab le  desde l .° d e  n o v iem b re  de 1863.

CUERPO DE SANIDAD DE LA ARMADA.
2 d ic iem bre . C oncediendo seis m eses de, licen c ia  p a ra  

re p o n e rse  en  el e s tra n je ro  de su  sa lud , al p r im e r  a y u d a n ­
te  de Sanidad  de la  A rm ada D. A ndrés M ontes y  Gil.

4 id. Id. p e rm u ta  en  sus destinos los p rim ero s a y u d a n ­
tes  de Sanidad  d é l a  A rm ada, D. C arlos L ara  y  D. Ju an  
A cosía.

Id. id. D isponiendo que  el p r im e r  a y u d a n te  de S an idad  
de la A rm ada, D. Ju an  F ran c isco  Sánchez, e m b arq u e  en  el 
v ap o r San Quintín.

4 d ic iem bre . A scendiendo á p r im e r  m aes tra n tc  de la 
A rm ada al q u e  lo es su p e rn u m e ra r io  D. Feliz Delgado y
M uñoz. ,

Id . id . C oncediendo al p r im e r  p ra c tic a n te  D. A ntonio 
Díaz y  Rasco, el te rc e r  p rem io  de co n stan c ia  de 12 escudos
m en su ales . , ,,

Id. id. Id. al id . D. Ju lián  P iceti y  A bollan , el c u a rto  
p rem io  de constanc ia  de 13 escudos m ensuales.

6. id. D isponiendo se den  las  g rac ias  al p r im e r  A yu­
d an te  de Sanidad  de la A rm ada D. F ranc isco  G arcía  y  M a- 
r a b e n p o r  su  ce lo , am or á la  c ienc ia  y  acierto  con  q u e  ha 
p rac ticado  las  estad ísticas m édicas dé la  escuela  de g u a r ­
dias m a r in a s , co rb e ta  Villa de Bilbao.

9. id . C oncediendo el p rem io  de 0 escudos m ensuales 
al p rim er p ra c tic an te  del cu e rp o  de S an idad  de la A rm ada 
D. José B arrios.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 9 de noviembre de 1865.

Em pezó con  la le c tu ra  del ac ta  de la  sesión  a n te r io r , la 
cua l fué ap robada

A propósito  del acta , el S r. S an te ro  dijo d eseab a  co n sta ­
se q u e  la com isión de In s tru cc io n es  p ara  la  p re se rv ac ió n  
del có lera  y  c u rac ió n  de su s  p rim ero s  sín tom as, h ab ía  in ­
clu ido  y a  en  su  p ro y e c to , an te s  de se r  d iscu tid o , la c i r ­
cu n stan c ia  de que  d eb ían  es tab lecerse  hosp itales e sp e c ia ­
les  p a ra  los co léricos, lo cua l no se espresó  en  el ac ta  de 
la sesión  co rresp o n d ien te . La A cadem ia así lo acordó .

S eguidam ente se  dió cu e n ta  de dos com un icac iones del 
m in iste rio  de la G obernación , rem itien d o  u n a  c a rta  de 
D. F rancisco  S astre  so b re  m edios p re se rv a tiv o s  del có lera , 
y  u n  rem ed io  p a ra  la m ism a enferm edad , p ro p u esto  po r 
D. Joaqu ín  Mas y C ésar. R asaron á la com isión de l có lera .

C ontinuándose después la d iscusión  pend ien te , usó  de la 
p a lab ra  p a ra  rectificar

El S r. Torres Muñoz d iciendo: q u e  solo q u e ría  e sp o n er 
c ie rto s hechos m uy nuevos en  apoyo de su  teo ría ; q u e  los 
au to re s  de las ú ltim as ob ras  c lásicas , reco n o c id as  com o 
tales, tra e n  todos los trab a jo s  m ás re c ie n te s  re sp ec to  del 
ozono y adm iten  este cu e rp o  con ex is ten c ia  in d ep en d ien ­
te y  con c a ra c te re s  m uy  d istin tos de los del oxígeno. Leyó 
en  apoyo de sus p a la b ra s  vários p árra fo s  de a lg u n as  o b ra s  
de qu ím ica .

R especto á la in seg u rid ad  d é lo s  datos ozonoscópicos, in ­
sistió  en  que  los cu e rp o s quo  dan  las reacc iones del ozono, 
en  su  m ayor p a r te , ó co n tien en  ó son depósitos de este 
cu e rp o . Apoyó tam b ién  estas a se rc io n es  en  p á rra fo s  q u e  
leyó.
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810 E L  SIG L O  M ÉD ICO .
E n  cuan to  á la  acción  dol c lo ro , debe  d e c irse  que  es un  

o x id an te , p o rq u e  pu ed e  d esp ren d e r el oxígeno  n ac ien te . De 
todos m odos, casi todos los c u e rp o s  q u e  o b ra n  so b re  el 
p ap e l lo v e r iü c an  p o r  el ozono q u e  con tienen .

E l ozonóm etro , d ijo , no  s e rá  un  in s tru m en to  perfecto , 
p e ro  siem pre e sp re sa  una  re la c ió n  d e  m á só d e  m enos, q u e  
eslo  que  n ecesitam os, y  no  se  puede tem er que  re n u n c ien  á 
este  m edio, á fa lta d o  o tro  m ejor, todos los es tab lec im ien ­
to* m eteoro lógicos do E u ro p a .

E l S r. L u n a  in sis tió  en  la* v en ta ja s  q u e  pod ía p ro d u c ir 
el m edio  po r ól p ro p u es to , y  c itó  v a r ia s  m edidas análogas 
acon se jad as  e n  v ário s  p u n to s  de E u ro p a .

E n  p ru e b a  do los cam b ios q u e  e sp e rim e n ta  el a ire  d u ­
ra n te  las inv asio n es  de l c ó le r a ,  citó  ig u a lm en te  a lgunos 
a u to re s .

T erm inó  re c o rd a n d o  las  bases  de su  teo ría , fundada en  
el estado  de los g lóbu lo s san g u ín eo ?  en  los hom bres, las 
m u je re s  y  los n iñ o s , y d u ra n te  la* ep idem ias co léricas, y 
en  el poder de d ichos g lóbu los p a ra  ozonizar la  sa n g re .

E l S r. Rioz rec tificó  de n u ev o , m anifestando  que  está 
b ien  dem ostrado  q u e  la  ex is ten c ia  del cuerpo  llam ado ozo­
no  en  la a tm ósfera , e s  u n  p ro b lem a que  n o  se h a  re su e l­
to; siendo  esto  de m u c h a  im p o rtan c ia , p o rq u e  co n stitu y e  
la base  del trab a jo  del S r . L u n a .

A ñadió  que al a s e g u ra r  q u e  no  todo el ox ígeno  se ozo­
n izab a  al desco m p o n erse  el a g u a ,  se h a b ia  re ferido  á  es- 
perim en to s im p o rtan tís im o s  h ec h o s  po r los S re s . B ecque- 
re l y  F rem y.

E n  la descom posición  del óx ido de b a r io  p o r  el ácido 
su lfú rico , de cad a  litro  de oxígeno  re s u lta n  ozonizados 
de 3 á 7 m ilig ram os, seg ú n  qu ím icos re sp e ta b le s , lo cua l 
es u n a  p eq u eñ a  c a n tid a d .

Eslo, añadió  el S r. Hioz, d ije  del ozono de los la b o ra to ­
rio s : en  cuan to  al de la  a tm ósfera , solo e s tr ib a  en  suposi­
ciones; el que  se c re e  q u e  p ro d u c en  los ve je ta le s , h a s ta  
es poco p ro b a b le , p u es to  q u e  no  d es tru y e  la m a te ria  co­
lo ra n te  de los ó rganos q u e  le  ex h a lan . E n  cu an to  á las 
d escarg as  e léc tricas , es, sí, p ro b ab le  q u e  p ro d u z can  alguna 
can tid ad  de ozono. P ero  la dem ostrac ión  de este  hecho  no 
se h a  dado todav ía : los en sayos hechos con  el papel ozo- 
nom étrico  no  son  adm isib les p o r las  razo n es esp u esta s  ya 
e n  la d iscusión . E l su p o n e r depósitos de ozono á los c u e r ­
pos que  co lo ran  el papel, es u n  b u en  su b te rfu g io , pero  no 
p u ed e  acep tarse , p o rq u e  lo adm itido  en  la c ienc ia  es que  
d ichos cu e rp o s  co n tien en  ox ígeno  y  o tro s  fa c to re s , pero  
n o  ozono.

Insistió  en  q u e  el in s tru m en to  ozonom étrioo hab ia  r e ­
su ltad o  falso, y  p o r co n sig u ien te , q u ed ab an  inutilizados 
lodos los datos reco jidos, com o lo q u ed a rían  los te rm o m é- 
trico s , sí se d em ostrase  que  h ab ia  en  la a tm ósfera a lgún  
á jen te  q ue , s in  s e r  calórico , in flu ía  en  la co lum na de m er­
cu rio ,

Tam bién ind icó  q u e  la cenfianza q u e  in sp irab a  el d esc u ­
b r id o r  de ozono n o  deb ía  s e r  abso lu ta , puesto  q u e  se ob ­
se rv a b a  en  él h a s ta  c ie rta  vac ilac ión  en  a lgunos puntos, 
y  e n tre  o tros, so b re  la  sim plic idad  á  la com plicación  de 
e s te  cuerpo .

E l ácido h ip o n ítrico  puede ad m itirse  ó d esh ech arsc  s in  
inconven ien te  n i tra scen d en c ia , pues tan to  va le  conside­
ra r lo  así, com o ad m itir en  él u n a  m ezcla de ácido n itro so  
y  n ítrico .

R epitió que  el ozono deb ía  s e r  inofensivo en  la atm ósfera 
en  las co rlas can tid ad es  en  q u e  pu ed e  ex istir, siendo  sab i­
do q u e  el h o m b re  puede v iv ir  con  12, 14 y  16 p o r 100 de 
v o lum en  de oxígeno y tam b ién  con  a lg u n a  can tidad  m ás 
q u e  la o rd in a ria , au n q u e  no  con  m uch o  e»ceso.

L as inflam aciones que  se  p ro d u c en  con  el ozon* p u ro  y 
no  con  el de la a tm ósfera , se d e te rm in a n  tam b ién  con  el 
oxígeno  p u ro  no ozonizado.

P o r ú ltim o, d ijo  que  s iem pre  c re ía  que  en  qu ím ica  la 
teo ría  tiene q u e  v en ir después de los hechos y  n u n ca  p re ­
cederlo s. Dijo q u e  e s tab an  de su  p a r te  en  esta  cuestión  los 
m ejo res filósofos, em pezando p o r  Bacon y  H erschell, y  los 
qu ím icos m ás em inen tes com o B ercelius, y  L ievig.

Leyó á  p ropósito  de esta cu e s tió n  un p á rra fo  de D uuias.
C oncluyó d iciendo  que  cre ía  te n e r  razón  al so s ten e r su* 

rectificac iones á la  teo ría  p ro p u e s ta  po r el S r. T orres 
M uñoz.

E l  S r. T o r r e !  M ü n o i , volvió  á  rec tificar: q u e  el oxigeno 
co nv ierte  com pletam ente en  ozono p o r  m edio  do la*

co rrien te*  e léc tricas; q u e  e s  dem asiada severidad  no a d ­
m itir el ozono en  el a ire , puesto  que  las c o rrien te s  eléc­
tricas, tan  f re c u e n te sy  poderosas en  la a tm ósfera, son uno de 
los a jen ies q u e  p rovocan  ese  estado a lo tróp ico  d*l oxígeno- 
y  por lo tan to , puede d a rse  p o r d em o strad a  su  ex istenc ia '

En c u a n to  á los ap a ra to s , rep itió  que  la exactitud  no 
podía s e r  ab so lu ta ; pero  q u e  b as tab a  con  co n sig n a r re la ­
ciones.

R especto de la teo ría  y  de la  p rác tica , lo que  conviene 
es tra b a ja r  en  c u a lq u ie r  sentido; u n a  teo ría , y  po r cierto 
equ ivocada, llevó al d escu b rim ien to  del N uevo-M undo. 
Del m ism o m odo p u ed en  s e rv ir  en  q u ím ica  p a ra  conducir 
á re su ltad o s im p o rtan tes .

El d o c to r francés Jules Aroíissohk ob tuvo  la palabra 
p a ra  h a c e r  a lg u n as  ind icaciones á la A cadem ia , habiéndo­
sele an tep u esto  á los dem ás señ o res  q u e  deseaban  tom ar 
p a r le  en  la d iscusión , p o rq u e  m anifestó h a lla rse  de paso 
en  M adrid y  q u e  debía a m e n ta rs e  d en tro  de pocos dias, 
dijo que  se p ropon ía  leer u n a  M em oria q u e  a u n  no  ten ia  con­
cluida; q u e  sen tía  no sa b e r p erfec ta raen to  el español para 
h ab e r com prend ido  lo que  se h ab ia  d icho  a c e rc a  del ozo­
no, ae l cua l se ocupan  en  el d ia  m uchos h o m b res  científi­
cos; que  él c re ia  q u e  la acción  de l ozono e ra  co n tra ria  á 
la p roducción  de l có lera, p o rq u e  d e s tru ía  las m aterias or­
gánicas con ten idas en  el a ire , y  no p o rq u e  o b ra ra  en  la 
san g re  ó en  el ap a ra to  c irc u la to r io .

A ñadió q u e  cuando  se exam ina el a ire  en  los países 
donde re in a  el có lera , se  e n c u e n tra  g en era lm en te , que 
ab u n d a  m ás el ox ígeno , de modo que  p a rece  deba  ad m i­
tirse  q u e  este  oxígeno o b ra  m ás so b re  la  s a n g re  y  d e s tru ­
y e  m enos I 9 s  m ateria s  o rg án icas  que  el ox ígeno  ozonizado.

Indicó el S r. A ronssohn  a lg u n as o tra s  o b se rv ac io n es  so­
b re  el c iírso  del c ó le r a , supon iendo  q u e  p u d ie ra  suceder 
que  el esceso  del oxígeno e n  el a ire  p ro d u je ra  u n a  infla­
m ación de los r iñ o n es , p o r la  cu a l se su p rim ie ra  la sec re ­
c ión  de la o rin a , y  q u e d a ra n  en  la s a n g re  los principios 
de este líqu ido , v in iendo  de este m odo á in te rru m p irse  
la c irc u la c ió n .

A dvirtió  q u e  en  el d ia  el có lera  tom a á  m enudo  la forma 
tifoidea, la  c ianosis es r a r a  ó  poco com pleta  en  la m ayor 
p arto  de las  localidades.

El có lera , dijo, no  es u n a  en ferm edad  s im p le , s ino  muy 
com plexa, q u e  se com plica á  m enudo  con  la s  in te rm iten ­
te s  y  o frece  d is tin tas  form as.

T ra tó  de los d ife ren tes o ríg en e s  á q u e  se a trib u y o  el 
có lera , de los m iasm as de m a te ria s  an im ales, de parásitos, 
de cuerpos a lbum inoideos, ro téicos; su p u so  q u e  estos 
cuerpos e n  estado  m icroscópico  p u ed en  a lm acen ar cierta 
can tidad  d e  h id rógeno  fosforado, llevando  la infección á 
vario s pun to s, é invad iendo  p rin c ip a lm en te  á  las personas 
p red isp u es ta s . «

Se fijó, finalm ente, en  la u tilidad  q u e  ol a u to r  ha esperi- 
raen tado  del uso  de la q u in in a  en  esta in v asió n  co lérica , y 
prom etió  o cu p arse  de este  p u n to  en  la sesión  inm ediata.

Con lo cu a l, y  siendo  p asad as  las  h o ra s  d e  reglam ento , 
se lev an tó  la sesión .— secrttarioptrpétHO, Matías Nieto 
SsERAno.

Sesión literaria del 13 de lAviem bre de 1866.
Em pezó con  la le c tu ra  de l ac ia  do la sesión  a n te r io r , la 

cua l fué ap ro b ad a .
E l S r. Ju los A ranssohn , ob tuvo  la  p a lab ra  p a ra  lee r la 

M em oria q u e  hab ia  prom etido en  la sesión  an te rio r . No te­
n iendo  conc lu ida  su  trad u cc ió n , leyó so lam en te  algunos 
párrafo s  e n  el orig inal.

S eguidam ente el S r. C odorn iu  usó  de la p a lab ra  para  
co n tin u a r la d iscusión  p en d ien te . M anifestó que  hab ia  ya 
pasado casi en te ram en te  la oportun idad , y  q u e  en  tales c ir­
cu n stan c ia s , solo q u e r ía  h a c e r  a lg u n as consideraciones 
p rác ticas so b re  hechos observados én  las is las  F ilipinas, 
m uy ce rca  del país donde es endém ico el có lera-m orbo .

Se ocupó en  la c irc u n s ta n c ia  de n a c e r  el có lera  á lo la r ­
go de u n  r io  que  co rre  KOO leguas, llevando  la fecundidad 
y la vida á  los te rre n o s  a u e  a trav ie sa ; dijo q u e  se in c lin a - 
Da á co n s id e ra r  esta ep idem ia co m o  en te ra m e n te  nuev*
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puesto rjue en  los siglos a n te r io re s  no  se hab ia  p resen tado  
sin duda con  la m align idad , la  esten sion  y  a lgunos o tros 
carac teres que  hoy  ofrece. E n  1817 fué cu a n d o  atacó  po r 
prim era vez todo el Indostan  y  luego se  estend ió  á la  In­
dia Iransgangetica, la China y  las  F ilip inas, donde hizo los 
más espantosos estragos, so rp ren d ien d o  á todos, inc lu sos  
los m édicos. H abia casos tan  fu lm inan tes, q u e  se c itaban  
algunos h asta  de m edia h o ra . A ntes de este tiem po, F ilip i­
nas e ra  país a fo rtu n ad o  p a ra  las  epidem ias, y no hab ia  m e­
m oria n i docum en to  h istó rico  re la tiv o  á ta l enferm edad . 
Desde en tonces se p re sen ta  allí e l có lera  todos los años.

En cuan to  á  m i p rác tica  p a r tic u la r , añad ió , es m uy 
conform e á la d e lo s  seño res q u e  rae h an  p reced ido  en  el uso 
de la p a lab ra ; ú n icam en te  cu an d o  h ay  s a b u r ra  in testina l 
suelo u sa r los calom elanos ó a lg ú n  p u rg a n te  salino, y  si so­
lo hay su p e rsc rec io n  in testina l el su b n itra to  de b ism uto .

En este periodo, d iré  com o el S r . B enavente, que  p o r m i 
Darte no he visto  m o rir  á n in g ú n  enferm o que  h ay a  ac u d i- 
üo en  él á  los aux ilio s de la  ciencia.

En el segundo período em piezo con el uso  de la ipeca­
cuana y luego p ro c u ra  co n seg u ir su d o re s  copiosos. C uan­
do hay  dificultad p a ra  p rom overlos y  la  enferm edad  ca ­
m ina a  su  te rc e r  período , em pleo los opiados á  dósis a ltas , 
atendiendo al tem peram en to  y  edad  de los en ferm os y al 
modo com o se p re se n ta  la  enferm edad . E n  los sugetos 
nerv iosos se pu ed e  u sa r  m ás dec id idam ente  el ópio; en  
los sang u ín eo s se necesita  p ro c ed e r con  m ucho  cuidado , 
para  ev ita r la  congestión  c e re b ra l. Todo el m undo  cono­
ce la suscep tib ilidad  de los n iñ o s , re sp ec to  de l ópio. Por 
últim o, cu an d o  no  se detienen  los vóm itos se puede tam ­
b ién  d u p lica r  las  dósis con  m en o s recelo .

E n  el te rc e r  período, es p rec iso  a c u d ir  á  esc itan te s  y  
revu lsivos enérg icos. Puede u s á r s e la  e te rizac ió n , q u e  yo 
he em pleado con  b u en  éxito, los am oniacales e s te r io rm e n - 
te  y  los dem ás re c u rso s  q u e  se conocen  en  la c ienc ia ,

Voy, con tinuó  el S r . C odorniu , á  d ec ir  ah o ra  dos pa la­
b ra s  so b re  la  ipecacuana . Todos con v ien en  en  q u e  puede 
u sa rse  con  ven ta ja  cuando  h ay  s a b u r ra  gástrica . P o r m i 
p a rte , c reo  que  este estado co n sis te  en  u n a  debilidad n e r ­
v iosa del estóm ago con  e s trav ío  de sus secreciones n o r­
m ales. E l vom itivo es en tonces el rem ed io  indicado, el cua l 
o b ra , no solo evacuando , sino  en to n an d o , digám oslo así, 
las  p ared es  del estóm ago y las g lándu las gástricas. P o r lo 
tan to , c reo  c^ue en  todos ó casi todos los casos de có lera  en 
segundo  periodo , ex iste  la s a b u r r a .  F undado  en  esto , he 
ensayado la ip ecacu an a  y  b e  ob ten ido  siem pre  b u enos r e ­
sultados. En Í8i)4 se p re sen tó  u n a  ep idem ia en  M anila, y 
yo, que  no  tengo el có lera  p o r contagioso , m e a tre v í á h a ­
cer u n  nuevo  en say o  de p recau c io n es , estab leciendo  
en ferm erías  reg im en ta ría s  de ráp ido  so co rro  p a ra  los 
p rim ero s sín tom as. Los en ferm os q u ed a ro n  en  los c u a r ­
teles s in  in co n v en ien te  p a ra  los sanos; se ensayó  en  todos 
los casos la ip ecacu an a  en  el p e r ío d o  de inv asió n . E n  el 
hospital e n tra ro n  309 enferm os, m u rie ro n  160: en  las en ­
fe rm erías  fue ron  soco rridos 151j todos se sa lv a ro n , h a ­
biendo llegado 5 al período  asfitico . En la fo rta leza  de 
Santiago ex iste  u n a  fuerza esp añ o la , donde h ab ia  u n a  en ­
ferm ería  m odelo: 29 fueron  a tacados y  todos se sa l­
varon.

Leyó el S r. C odorniu u n a  lis ta  do los p ro feso res que 
asis tieron  en  las  esp resadas  en fe rm ería s . A ñadió q u e  este 
resu ltado  obtenido en  F ilip inas, se  ha confirm ado en  E spa­
ña; que  en  1859 h u b o  có lera  en  C artagena y M urcia, y  
que  hab iéndose re tirad o  u n a  fam ilia á  un  ca se río  donde 
no hab ia  m édico, le  d ispuso  á p rev en c ió n , y  p o r escrito , 
Un p lan  en  el q u e  en tra b a  el u so  de la ipecacuana . El có­
lera  atacó  aq u e l case río , donde fueron  invad idas t re s  p e r­
sonas en  u n  d ia , y  todas se sa lv a ro n , au n q u e  dos jlegaron  
al período álgido. E n  M urcia se u só  el m ism o, m edicam en­
to en  vário s casos con  b u en  re su ltad o .

E l S r. C odorniu  concluyó  su  d iscu rso  d iciendo , q u e  li­
m itaba p o r hoy  á es tas  o b se rv ac io n es  cu an to  c re ía  d e b e r 
m anifesta r so b re  la  te ra p éu tica  de l có lera .

El S r. Calvo em pezó d iciendo  q u e  aho ra  resp iráb am o s 
con  m ás lib e rtad , y  la  cuestión  del có lera  e ra  m enos g ra ­
ve. A ñadió q u e  h a b la r ía  poco dél tra tam ien to , el cu a l ha­
bía de fu n d arse  en  los p rin c ip io s  de la  c iencia , y  q u e  solo 
iba á c o rre sp o n d e r á^una in v itac ió n  del S r. T o rre s  Mu­
ñoz.Yo, dijo, tuve que contestar una alusión del Sr. Peña,

y  ah o ra  voy  y  v e r si puedo  co n te s ta r algo á lo d icho  pp r 
el S r. L u n a . E m pezaré  po r e log iar su  laboriosidad ; p e ro  
creo  q u e  no  deba o lv idar el cam po q u e  cu ltiv a , y  q u e  con ­
v ien e  ésten  m ad u ro s los hechos an te s  de in tro d u c ir lo s  en  
el dom inio de la m edicina.

Yo creo  q u e  el folleto del S r. L una, au n q u e  p a re c e  in ­
ofensivo, lleva  g érm enes dañosos que  p u d ie ra n  tra e r  g raves  
p erju ic io s . Ya u n a  vez la m edicina  h a  ten id o  q u e  lam en ­
ta rs e  de las  in tru s io n es  do la q u im ia tr ia , y  debe  e v ita r  
q u e  esto se re p ita .

La ley  b iogénica n u n c a  se rá  la  ley  de las afin idades, y  
con  esta  co n sid erac ió n  sola p u d ie ra  h ac e rse  u n  d is­
c u rso .

¿Cómo es posib le q u e  la m ate ria  reg ida  po r la s  leyes do 
la  afinidad, sea el fundam en to  de la vida?

Creo, p u es , q u e  el S r. L u n a  vá m ás allá  de lo q u e  c o r ­
responde, y  tan to , que  o tro  qu ím ico  com pañero  suyo , le 
h a a d v e riiu o  m uy  o p o rtu n am en te  los lím ites en  q u e  debo 
co n ten e rse  re sp ec to  de este pun to .

E l S r. T orres Muñoz no  h a  sido solo qu ím ico  se h a  h e c h a  
fisiólogo, te rap éu tico  y  o b serv ad o r.

Dice q u e  todas las tre s  pestes  y  el tifu s  y  las  fieb res in ­
te rm iten tes , son  p roduc to  de un  a ire  envenenado : p rim e­
r a  h ipó tesis y  p u ra  h ipó tesis que  n ad ie  podrá  n eg a r.

L iltre  y  A uglada lo h an  d icho  y a , no d eb e n  tom arse  ta ­
les h ipó tesis  com o hechos.

Yo he v isto  s u b ir  y  b a ja r  v ap o res  de los rÍos y  e n fe r­
m ar las gen tes en  su s  m árgenes. P ero  n o  sé cóm o en fe r­
m an: se analiza el a ire  y n o  se  e n c u e n tra  el veneno . ¿Q uién 
h a  d icho que  son  los p ro d u c to s  de descom posición  la c a u ­
sa de las in te rm iten tes?  ¿No h ay  a llí o tra  cosa? ¿Y s i n o  
fu e ra  m ás q u e  u n a  im presión? No se c ree  q u e  la in te rm i­
ten te  es u n a  n eu ro s is  y  no  u n  en v en en am ien to ?

Llegado á este pun to  el d iscu rso  de l S r. Calvo, se lev an ­
tó la  sesión  p o r se r pasadas las h o ra s  de reg lam en to ; q u e ­
dando  p a ra  la inm ed iata  d icho  se ñ o r  en  e l uso de la p a ­
la b ra . — secretario perpetuo, Ma t u s  N ieto  Serrano.

MONTE PIO FACULTATIVO.

fCSTA DlRBCTiri.Presupuesto de gastos y  obligaciones para el prim er semestre de 1866.
6 A 9 T O f i t

R s. 9». C A t .

1. ° Por a lq u ile r  de c a sa ..................... ....
2 . * G ratificación al sec re ta r io  g en e ra l. . .
3 . ® Sueldo del em pleado en  la se c re ta r ía . .
4 . ° Id. del co n se rje -a v isa d o r................ ....
1.0 G astos de franqueo  y  co rresp o n d en c ia

de la D irec tiv a ........................................
6.0 Id. de casa y  oficina...............................
7.* Im presiones...........................................
8.0 Por litografiado  de q u in ie n ta s  p a te n te s

de s ó c i o . ..............................................
9.0 G astos d e  l a i  D elegadas........................

S a m a .................

0 B L 1 C A C I 0 1 V E 9 .

1. * P o r el h a b e r  de la  p ension ista  d o ñ a
V icenta L a rra z , v iu d a  d,el sócio D. Ma­
ria n o  I v e r o , descon tado  el d iv idendo 
co rre sp o n d ien te .................................. .....

2 . “ Id. de d o ñ a  E lena d e  C astro , v iuda
del sócio D. José M oreno H ernández , con  
e l m ism o descu en to .................. ....

3. » Id. do d o ñ a  P ila r y  d o ñ a  E slan is-
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laa  M estre y  A lvarez, h u é rfan as  del socio 
D, Ram ón M estre R odríguez, con  igual 
d e sc u e n to ..................................

Id, de d o ñ a  Ignacia  Blasco, v iuda 
d e lsó c io D . Felipe E sq u e rra , con igual 
d escu en to ................

hijos del sórío 
con igual d es-

5 . “ Id. de o rfandad  á  los
D. F e rm ín  Ilu iz  Perez, 
cu en to .......................................................

6 . ® Id. de v iudedad  de doña A ntonia Laso 
M oreno, v iuda  d d  socio D. M anuel Ló­
pez M artínez, con  el m ism o descuen to . .

7 . ® Id. de d o ñ a  M anuela Abad y  M iró, v iuda
del sócio D. M anuel Vidal y  C asas, con  
igual d escu en to .......................................

8 . ^ Id. de ju b ila c ió n  al sócio D. M anuel 
Songel y  Gasó, con igual descuen to . . .

9. “ Id. de v iudedad  J e  doña M aría R igual
v iuda  del sócio D. Jaim e C asajuana, con 
el m ism o d escuen to .. ............................

10. id . de ju b ila c ió n  al sócio D. Ram ón L lo- 
re t y  G rau , con  igual descuen to . . . .

11. Id. de v iudedad  á d o ñ a  R am ona F e r -
re r ,  v iuda  del sócio D. Is id ro  E ró le s , con 
e l m ism o d e s c u e n t o ............................

12. Id. á  doña F ran c isc a  M artínez , v iuda
del sócio D. Jac in to  Gil é Ib añez , con 
igual d e sc u en to .......................................

13 . Id. á  d o ñ a  C asim ira B usé, v iuda  del
sócio D. P ablo  B ach ille r y  Ju lián , con  el 
m ism o d esc u en to .....................................

14. Id. á doña M aría del P ila r B erna l, v iuda
del sócio D. B ern a rd o  M oratilla , con 
igual d escu en to .......................................

15. Id. de doña Josefa H ervás, v iuda  del
sócio D. G regorio  P uen te  de la  S erna , 
con  igual d escu en to ................................

16< Id. de v iudedad  á doña M argarita  
S a u z , v iuda  de l sócio D. A iitonio 
G arc ía  Solís, con  el m ism o descuen to . .

17. Id. á doña C árm en  López, v iuda  del
sócio D. Casto Gómez C alahorra  con 
igual descu en to .......................................

18. Id. á doña Rosa O u rad o n , v iuda  dei
sócio D. F ru to s  González, con igual des­
c u e n to .......................................

19. Id. á doña C ristina Adell, v iuda  d e f s ó -
cio  D. R am ón N ogueras , con  el m ism o 
d e sc u e n to ................................................

20 . Id. á do ñ a  P ab la D argallo , v iuda  del
sócio D. Diego L anuza, con  igual des­
c u e n to ......................................................

21. Id. á doña Ju an a  T o rres  y  A znar, v iuda
del sócio D. M ariano V illu e n d a s , con 
igual d escu en to ........................................

22. Id. á doña Felipa Oliva , v iuda  de í
sócio D. Jaim e Vila y  Pons, con igual 
d e sc u e n to ................................................

23. Id. de ju b ila c ió n  del
C astarlenas y  B orras 
c u e n to ......................

24. Id . de o rfandad  .á los hijos del sócio
D. Diego de l Castillo y  S alazar, con  igual 
d e sc u e n to ..................................

25. Id . id . á los h ijos del sócio D. G aspar
R ivas, con igual d escu en to .....................

26. Id. de v iudedad  á doña M ónica Váz­
quez y  A llu s tan te , v iuda  del sócio don 
A lejandro  López del D u q u e , con  el m is­
m o descuen to . -. ........................... .

27. Id. de v iudedad  á  doña C ristina
Sim ón y  Torán, v iuda del socio don 
F ran c isco  G im bao, con  el m ism o des­
c u e n to ......................................................

28. Id. á  doña V icenta F ornés, v iuda  del
sócio D. Ju an  T raso v ares , con el m ism o 
d esc u en to ............................................

29. Id. á  doña C árm en P eñ u ela  y  F ornes 
v iu d a  del sócio D. F e rn a n d o  U iibarri 
con igual descuen to .

30. Id. id . á doiña R ila P a ja res  y  C arm ena

sócio D. 
con igual

José
d es-

1,192 .

1,202 *

588 s 

1,057 »

916-56

viuda del sócio D. Santiago S ánchez Me- 
d ran o , con  el m ism o descuen to .

31. Id. id. á  doña M aría A frica M ontilla’ 
v iuda  del sócio D. A ndrés del Pozo y  de 
las  lle ra s , con  el p rop io  d escu en to . . .

7Í5

1,176

Sum a. 30,947-02

P or S afios...................................................  8 900
P or ob ligaciones.........................................  30,947 2

Total. 39,847 2
Suplemento al presupuesto del segundo semes^ 

tre de 1865 por los haberes de las pensiones 
declaradas en el misino^ y abonados en el pro­
pio semestre según previene el art. 5.° del 
Reglamento.

R s. vn. Cent.

27

28.

29

30

31.

32-

33*

P or el h a b e r  de v iudedad  en  este  se ­
m es tre  á  d o ñ a  M énica V ázquez y 
A llustan te , v iu d a  de l sócio D. Ale­
ja n d ro  López del D uque, con  el des­
cuen to  del d iv idendo c o rre sp o n ­
d ien te .. , ........................................

I P o r lo co rresp o n d ien te  desde el 31 dé 
m ayo, en  que  falleció  el sócio, á  30
de ju n io ............................................

Id. á doña C ris tin a  Sim ón y  T orán , 
v iuda del sócio D. F ran c isco  G u im - 
b a o , con  el descuen to  c o rre sp o n ­
d ien te .. . ......................................

Por lo co rresp o n d ien te  desde el 24 de 
ab ril, en  q u e  falleció el sócio, á fin
de ju n io .......................... ....  . . .

Id. á doña V icente F o rnés  , v iuda  del 
sócio D. Ju an  T rasovares , con  el 
m ism o descuen to .

,P o r lo co rresp o n d ien te  desde 4 de ju ­
nio , en  q u e  falleció  el sócio, á  fin del

 ̂ m ism o...............................................
[ Id. á doña C árm en P eñuela  y  F ornes, 

v iuda  del sócio D. F ern an d o  U líb ar- 
r i ,  con el descuen to  del d iv idendo 
c o r re sp o n d ie n te , en  el c u a rto  tr i­
m estre  de este a ñ o ...........................

IPor lo co rresp o n d ien te  desde el 7 de 
ju lio , en  que  lalleció  el sócio, al 30
de se tiem b re .....................................

Por el h a b e r  de v iudedad  á doña Rila 
P ajares, v iuda  del sócio D. Santiago 
Sanoliez M edrano, po r lo co rresp o n ­
d ien te  desde H  de agosto, en  que  
faileció el in te resad o , h a s ta  fin de 
d ic ie m b re , con el respec tivo  des­
c u e n to ..............................................

Id. á doña M aría A frica M ontilla, v iu ­
da del sócio D, A ndrés del Pozo, po r 
lo co rresp o n d ien te  desde 23 de o c tu ­
b re , en  q u e  falleció el sócio, h asta  
lin  de d ic ie m b re , descon tado  el di­
videndo de este t r im e s tre ................

P o r lo co rresp o n d ien te  á las h u é rfan as  
del sócio D. R am ón M aestre y  Ro­
d ríguez , desde 7 de ju n io , en  q u e  fa­
lleció  la m adre , h asta  30 del m ism o, 
cuya  can tidad  se reb a jó  en  la nó ­
m ina de p ensiones del a n te r io r  se­
m es tre ...............................................

617-50

412 *

113-28

S u m a . , . . 5,454-91
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M adrid 25 de n o v iem b re  de 1865.—E l p residen te , T<nnái
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Santero y Moreno.—%\ con tad o r, Manuel Pardo y Bartoli- 
)ií.—El sec re ta rio  g e n e ra l , Luis Colodron.

JUNTA DE APODERADOS.Enterada la Junta, y conformándose con el dictamen de la Comisión de contabilidad, aprueba el P resupuesto  que precede para e l  prim er  sem estre  de  1866, y el Su­plemento al P r e s u p u e s t o  del actual semestre.Madrid 2 de diciembre de 1865.—El presidente, L e ó n  
A n e l.— 'Ei secretario, P e d r o  C e p a .Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad.Madrid 3 de diciembre de 1865.—El secretario gene­ral, L u i s  C o lo d r o n .

VARIEDADES.

IDENTIFICACION DE LOS CADÁVERES.

Es digna de tom arse  en  co n sid erac ió n  la s ig u ien te  n o ti­
cia que dá JBl Compilador médico, y  la  reco m en d am o s á 
los m ódicos fo renses, p a ra  q u e  cu an d o  te n g an  ocasion , 
com prueben la exac titud  de los deta lles en  e lla  con te­
nidos.

En Atla (C aliforn ia) acaba de o c u r r ir  á n  caso  m uy  c u -  
sioso, en  el q u e  se  h a  aplicado con  el m ás satisfac to rio  r e ­
su ltado el p roced im ien to  del D r. R ichardson  p a ra  re s ta u ­
ra r  ó d ev o lv e r las  facciones a la s  p e rso n as  d ifun tas, que 
han  e n tra d o  en  pu tre facc ió n , desc rito  en  la  Lanceta dos 
años a trá s . P arece  q u e  e n  la ta rd e  del m artes  U  de m arzo 
del a ñ o  ac tu a l, fue d escu b ie rto  u n  ca d áv e r sepu ltado  e n  
la t i e r r a  á m uy  poca p ro fu n d id ad . Solo se is  p u lg ad as  de 
tie r ra  c u b r ía n  el cad áv er liác ia  su  cabeza , y  20 pulgadas 
hacia su s  p iés, y  h ab ien d o  aq u e lla  sido rem ov ida  p o r p e r­
ros ó n iñ o s  q u e  p asa ro n  po r enc im a, q u e d a ro n  á  descu ­
bierto  po rc io n es  de l vestido  del d ifunto. Un ta i G ione fue 
el p rim ero  en  ad v e rtir lo , y  dió p a r te a  la policía, q u e  poco 
después d e se n te rró  y  llevó á la  casa m o rtu o ria  el cadáver 
de un  h o m b re , q u e  á  ju z g a r  p o r las seña les  de las lesiones 
que se le h ab lan  in ferido , ev iden tem en te  h a b la  sido asesi­
nado. T en ia  el c rán eo  m agullado , y  al red ed o r de su  c u e r-  •0 se veia- la c u e rd a  con  la  cua l h ab ía  sido a r ra s tra d o  
lasta el lu g a r  de la  sep u ltu ra . A la sazón e s tab a  tan  ad e - 
antado el tra b a jo  de descom posición, q u e  e r a  im posible el 

reconocim iento  ó iden tilicacion  de la  p e rso n a . A nte esta 
dificultad, el D r. J. L. H enry  instó  al oficial de tu rn o  a que 
hiciese uso  del m étodo de re s ta u ra c ió n  que  an te rio rm en te  
habia sido d escu b ie rto  po r el Dr. R ichardson . A dm itida esta  
proposición, sum erg ióse  el cu e rp o  en  u n  b a r re ñ o  de agua  
limpia, á  la  q u e  se añ a d ie ro n  20 l ib ra s  de sal com ún  y 
una lib ra  de ácido c lo rh íd rico , p ro longando  es ta  su m e r-  

-  sion po r espacio de tre s  h o ras; luego se e s tra jo  el cuerpo ; 
lavóse el ro s tro  con  agua c la ra , luego con ag u a  c lo ru rad a , 
y finalm ente, h ízose p a sa r  u n a  co rrien te  lib re  de gas cloro  
p o r la*superllcie de la ca ra . Así, el re s tab lec im ien to  de las 
facciones fué tan  com pleto, que  se identifico p e rfec tam en ­
te la p e rso n a  de C árlos T. Hill, de 27 años d e  edad  y  n a tu ­
ral del Estado de N ueva-Y ork.

CRÓNICA.

E slu d o  s a n l l« r Io  d e  M a d r l d . - D e s d e  « n e  p r ln -
C'pió la segunda sem ana de diciem bre, com enzaron la s  ' j s  l io
tiznas íria s del N .-E , y los v ientos de este cuadran te  a lternados con los<lel N ÜA-0 V A’-O-el termómetro de Reaumur marcó desde 2 grados
hajo cero hasta^ 8 m as 0: e l baróm etro  subió, X * ’
«lose en la variab le; y e l  tem poral fué cubierto , nublado, con nieblas
y áliim am ente despejado. . . . . . .  lusNo hay variación en las enfermedades reinantes, pues
mismas de que hicim os m érito  en nuestro  último
fis. que se ebservan  bastaiites afecuo i.es ( a la iia le s , - 5ticas; muchos dolores nerviosos y podagneos; algunas congesüones ce­

rebrales, hepáti, as y pulmonares, no dejando de llamar la atención algu­nos casos de vesánias, lo que esplica en cierto modo los suicidios que ha habido en ê t08  dias y algunas muertes repentinas. Los exantemas fo- briies no han dejado de abundar aun entre los adultos, y la mortandad ha sido afortunadamente escasa.
A v iso  á  lo s  f u m a d o r e s .—H e m o s  t e n i d o  e l  g u s t ode fumar y examinar el papel elaborado con la hoja do salvia, de que D. Miguel Botella Perez, vecino de Alcoy, ha oblenido Real cédula de invennon en concepto de papel aromático é higiénico para fumar. Ce­lebramos vivamente que dicho señor, se baya dedicado á la fabricación de esta dase de papel, cuya falla se notaba hace tiempo, y  nos com-

Elacemos en consignar que este invento es una mejora notabilísima que an de agradecer los fumadores. 1.a salvia por sus virtudes medicina­les, bien conocidas y apreciadas, presta al papel cualidades higiénicas muy recomendables. De grato sabor y aroma, y sin que contenga sus­tancia alguna nociva, los efectos de este papel son: suavizar el tabaco y neutralizar sus condiciones antihigiénicas, especialmente en los tabacos de mala calidad, que al carbonizarse, producen cierto olor empireumatico y un humo perjudicial que el fumador aspira, ho tituheamos,por tanto, en recomendar a los fumadores, el citado popel íoh-ia, al que con toda pro­piedad. ha dado el Sr. Botella el calilicutivo de aromático é higiénico.También hemos tenido el gusto de fumar y examinar otra clase de papel del mismo fabricante, líenominado perícral, que saturado con pro- pfiracion6s pocloríilcs, es muy reconi6Ddabl6 paira las personas de salud delicada. , , , , , , , jSo nos ha asegurado que pronto se daran á la venta estas clases tía papel que no dudamos merecerán la aceptación de ios fumadores.
A tre v Im te D lo  s i n g u l a r . —H o s  e s c r i b e n  d o  T o r -tosa que un farmacéutico intruso en medicina y prqp,igador de cierto «pect/ífo contra el cólera, ha publicado en los periódicos que su trata­miento de esta enfermedad resulta sancionado por la Real Academia de Medicina de Madrid, en las /nsfruccioncs popuíares contra dicha epi­demia, que se circularon á su tiempo. Síes asi.no puede darse cosa más contraria á la verdad; pues lo más claro que contienen las Instruc­ciones de la Academia, es la reprobación terminante délos específicos y los especifiquíslas.
M a n i o b r a s  d e l  g e n i o  —E s l e  g e n i o  n o  e s  e l q u finspira las grandes concepciones artísticas;, es un geniecillo de mata muerte que vive inspirando el mal pensamiento de cazar, títulos y posi­ciones científicas, sin trabajo y sin estudios, y como si dijéramos ó (jeo. Donde se descubre y declara este genio, es en ciertas c o n f i d e m a s  que circulan impresas por esos mundos, Y que guardamos como croen paño para ocasion oportuna. En ellas puede ver el curii so lector cómo se mi­

m a v lisongea, y regala un bastón al 8r. Herrera, cómo, se previene y conquista á los directores de Sanidad y de Instruí cion pública, cómo se fragua, en fin, prosaica y sencillotamenle una conspiración me­dio descubierta, medio subterránea, pi.ra subvertir el órden estable­cido en la enseñanza médica y en el ejercicio de la profesión. ¡Desdicha­dos ilusos! ^ 0  reparan que siendo elks sargentos, y aspirando a hacerse oficiales, preparan el camino á los soldados para igualarse con ellos, y que todos los grados serán inútiles, cuando no quede ejercito. Detrás de lo.s cirujanos están los praclicantes; deirás de los practicantes, el vulgo profano de los curanderos. Cuide el que tenga algo de lo suyo; no sea que por aspirar á un bocado mejor, suelte el queso, como el cuervo de la fábula. Este consejo no es del genio; pero es bueno.
P r o p a e s í a  — P a r a  l a  p l a z a  d e  f a r m a c c u l l c otercero de la Beneficencia provincial de Madrid, ha .ido prop̂^̂^̂  ̂ elopositor único que se ha presentado, D. .Mariano Calabia y Martínez.
R e a p e r t u r a  d e  e u r s o s . - S c  b a  d e e r e í a d o  p o r

fin au e  vuelvan á  darse las enseñanzas correspondientes en la I n iv e r -  
M  ce n tra l, desde el 2 de enero próxim o, l a  e ra  tiem po. E n nuestro  
concep to  no se han debido c e r ra r  los cursos, sino cuando m ás. tom ar 
la s  p recau cio n es b ig ién icas i» c e .a n a s  y d ec la ra r  vo lu n ta ria  la a -is len - 
c ía  áT a s  c á te d r  s, d u ran te  la epidem ia. M ien tras h u b ie ra  un estudinn- 
[ I d e 'e o 'O  de in s tru irs e  oyendo rcg u la im en le  las lecc i.n es  del n^aestro, 
Z r  qu é  d ispensar á  este  de desem peñar su  cargo , como desempachan Jos 
sSvos^l s dem ás funcionarios públi.os? ¿Es ai aso ind iferen te p a ra  el 
üS íven ir de esíe  país, en que tan to  hace fa lta  ap ren d er, que se cierren  
Fas cá ted ra s  p o r la rgo  tiem po, Y se h a g a  im posible para  t o d o s  Jos m alricu - 
ados ^n c ie r ta s  a s ig n a tu ra s  ef im ponerse en ellas rom o corresponde? 
(•uándo re sa rc irán  el tiem po perdido los es tud ian tes , « iic c ia lm en le  los 

de m a te ria s  ta n  ind ispen .ab les  y p rác ticas como la física y la qu ím ica, 
la  a“ a to m ía , la  m a te ria  m éd ica , elc.7 8 i a l m enos en cada c a rre ra  hu- 
MerSn aprovechado el tiem po algunos ap li. ados ,  e l daño hubiera sido 
m e S r  pero el gobierno h a  querido  que lodos perd ieran  p o r ig u a l, y Sía  cm ffucta  es tan in. onvenienie, que d esea m o s , y au n  esperam os, no 
sea  im itada en c ircu n stan c ias  analogas.

I n M U a c io n  d e  B o c o rro »  á  l o s  h e r i d o s . —S e  b anropuosto en esta sociedad, ampliando lo tonvenido ya por muchas na-mones respe, todo los ejércitos de tierra, una formo especial de soror- roVnara los heridos en combates navales. Se desea que, cuando un bu- Sue este próximo á perderse por avenas sufridas en una l atalla se sus- JSpdTlas hostilidades á una señal convenida, y se recojan los heridos, K é a d o lo í el enemigo y dcTolYicndolos libres, previa indemnización
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814 E L  S IG L O  M ÉD ICO.da }os gastos, y con la condición de quo no ToelTan á lomar las nrrm« durante la gnerra. Lo mismo se propono respecto de los heridos true seP3ÍS enemigo. Por último so «onsigna que los rnédicos y enfermeros no deben considerarse nunca como prisioneros de guerra, mientras se hallen en el S c ic io  de funciones. Estas diTersas medidas propenden ¡i mitigar los^orrores de la
f i n a d f t i n n e .—l e g n n  «? p e r l ó d l -

población negra ha sido especialmente atacada Si resulta en eférin como parece probah e. ser este mal el cdlcra asiúS’orsu difusión nní el mundo sera completa. ¿No forman hoy todas las naciones un solo nue- hlo, gracias a Ja frecuencia y á la rapidez de las comunicaciones?  ̂̂
A r r e g l e  d e  p « r t i d o e .— 9 e  h a  so N D e n d id a  l n J . i tmdamente, como rerán nuestros lecloree en otro "garfia aDlirâ Üñ del nuBTo sistema do partidos á los contratos eiistentós en l ? a ^  dad. Al menos no se lletará á cabo mientras no informen los cSern̂r S  p o T i lg V .r a t o f f "  reclamaciones qne se L

f i  s l e i S e  causa “■ ^

d e  o f U I « i o l o * l n  e n
lec to res que un estran jero  favorécido nreten- 

i o f h  en su provecho, una cá ted ra  de o f S i L S  e ¡  h
F a c u lta d  de m ed irina  de P a r ís .  R egularm ente el voto le i T l S ^  
e l de o tras personas com petentes b as ta ra  p a ra  ev ita r  e<=te naso ono sal^ 
sign ificaría un apoyo ogcial concedido á  íin especialista  Se 
t^ado, con razón, qu e  en F ra n c ia  está ab ierta  p a ra  todo el ra'undo l i  ense 
fa n z a  de especialidades, y que la  creación de un a  do elhis dentro  de la

«IcI c o n d a d o  d e  W a o k . - E n  u n  h o « -mujer afectada de cáncer del necho unp £ S E s  H s S l S Slaro. del anillo y confinando inloriormonto con el l.Sontó“  ondó
S o e i c d a d e f i  d e  d e n l U t a s  e n  lo s  E is la d o a  I J n i J n .  '
L a A m é r ir a d e l  N o r i a s  el país donde deben b u sm rse  e jem pbsD ulnAft ins rnmnfi /1a I.\ .. _i.a \  ■* j  j  j  c b  e l  p a í s  Q 0 D u 6  ll6 t)0 n  b u s r f l r í O  PTñniTiIny en todos ios ramos de la ciencia v del arte l'ñade las especialidades mas descuidadas entre nosotros ei arte del denti*.

v i  S jo Y T s íi  " r S \ l £

áligislP?íís
P p slÜ S ilfundamento, una exacerbación en el prdxinio verano. ’ ^

VACANTES.

’V® " ‘̂ *'«>-«‘royaftode San Martin d« la Vega por rennricio

(P . F .)

-U s  de msáico-o'rti/ano de Casíellote, provincia de Teruel, dotadailfaŜ °''nnhrê ^̂  escudos y con 120 la segunda, por la asistencia do ISO Kami la?. pobres. Las solicitudes hasta el 13 de eneroo M n .  «^^f^co-drujano de Bodonal. provincia de lladaioz.'su dotacioa “ asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta el 13 dsAlcalá de los Gazules, provincia de Cé-
í d i c ü u d S S a  “  iTdotneTo''.Pi, ^^‘^'f'^'drujano de piiebla del Maestre, provincia de Badajoi,rifl escudos, por la asistencia de los pobres, como partidode segunda clase. Las solicitudes hasta el 13 de enero.«'c®«-círiíjanG de Tijola, provincia de Almería, su dotación“nsm’ rsi r S b r e J® Matute y un anejo, provincia de Logroño; /.nn '■ ®-*Juudosmunicipales por asistirá los pobres, l.RH) reales con 230 fanegasde.trigo por los pudientes y 800 rs. por asislirí una ferrerfa. Las solicitudes hasta el 9 de enero próximo.en rinffnilVíoft'T'® Gonculina y cuatro anejos, provine ia de Bargoi;y solicitudes á 1). Julián Wdngo, vecino de du ba villa basta 31 dei corriente diciembre.
,^nV ár, 9 Valenzuela, provincia de Ciudad-Real; suteSanfo?®»® ü®' -?ao ® pobres y las igualas con los pudientes: la población es de 326 vecinos. Las solicitudes basta 31 del corriente.rtrm mñc Hp rno de Mogenle, provincia de Valencia; su pohla-dotación 4,000 rs. por asistir á 200 pobres Lifl! iífn f  mifi j? ®sla la de farmacéutico del mismo pueblo: siprovincia de Almería; su dotacios el 10 de enerô  partidos de tercera clase. Las solicitudes bastapípT í'ív deCalamocba, provincia de Guadalajara; su pobla-réa"eŝ dVlos miriíPn'í P®r asistir á 150 pobres y 8,200reales de los pudientes. Las solicitudes hasta el 14 de enero,dotación 9 A™«radiei. provincia do Ciudad-Real; siLársifieñitlesjiorasisUr a 1.W pobres. Las solicitudes hasta el 31 riel corriente, gados ooMHSpíírp”.^ ?  Robledo de Chávela, su dotación l.loo rs. pa* cínel??rap X Í^ ^ L Ía a " ‘̂ “®"’""'®'P̂  convendríaÍfnifía mnnol í  il h particularmente han de pagar por laS ¡ 3 ? Trio iJ ! w «Ob vecinos: dista de Mâ drid íS  OcLnte medio cuarS de ¡e-franle a d S / d p  te T  I  ®l»m*'in al minia-por aSuel Tíohíte r S  'í.“® ®*- i® «nlidad qw£ f f i e  oste vednos de ValdemaqueSa.S  heiruha mnnlí V contratados siempre pa­ta Resultando do ® desempeñado el cargo en es-iete mil 6 ínuafn- I «; di-̂ í̂ utarso/o un sueldoíe seis isiete mu rs. ani ale». Las solicitudes hasta el 24 del corrionio —«ohIeda d.U  avela 11 de Ificiemfire de 186S.-E1 alclfde coSS.'aal,^

(P. F .)

ANUNCIOS-

“ «'O

i P ü i ü l i
dad„“ ® ™ ? fo ? s  M % ra’'el.T^^^^^Uca y"Ká“píf¿"‘'“ tap-l'a k S a ',°r / í “
u le ré e lo ‘de f o  rústica fraaco deporte, por el correo,
r e M l ^ m p f c ñ ' a t t o l ””™ ' “ ' ” 6'“'" " "  ’i"™. d« '•PETITORIO Y TARIFA FARMACEUTICA—APRORATinc; PORfarmácir̂  se previene en las orden̂ aLi dffCJp. 1 1 . .  •

Por todo lo no firmado; R . S anfrutos.e d i t o r , P. G .'t  OllGArImpreata do Pís c u ü  G s ia i  r  Oaw, Biombo. í .

SJtico, por ( enfer PRO leccii GiE; prácl sóida Acad 
eia; 1 Sr. V del ci del c CIAL Cuerp Madri del 2 RiER drujíí 

partúl

Sobre el C VocNoinver
aolijí
todo aveni muy Unei 
íJelai ble, e Heces En ®lhun cebir, fíales lera-n yes de ipente S i l  ser re y* 9iei 

bes de 
bios E füalqt a conc íes en deja di Jado ;q cabo e:

J  ( I )  \
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